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icpo El resullado de la reunion de las secciones del 
la Congreso verificada ayer, es tan importante y 

í puede producir consecuencias tan notables en el 
I estado político de nuestro pais, que nuestros lec- 

p. J tores no estrañarán le demos el primer lugar en 
j i nuestras columnas.
d’ I Hemos dicho ya, que sintiéndose débil el gabi- 
P* ^ ncte en la sesión del sábado, rogó y obtuvo que 

I la reunion de las secciones se dilatase basta el 
■ I lunes; pero desde luego pronosticamos que este 
_ | respiro de nada le serviría. La opinion pública, 

• la prensa en general, se habían pronunciado de 
tal manera contrarias á los planes financieros del 
gabinete Pacheco-Salamanca, que era imposible 

^ al gabinete obtener mayoría en estas cuestiones.
Confesemos, sin embargo, que para alcanzarla 

Se.? algunos de los actuales ministros, han hecho 
^''' cuanto era posible hacer.
f c. ’ A los diputados moderados se les exhortaba en 
) Ç ; nombre del porvenir del partido ; ya se les decía 

4 que el gobierno no podia menos de disolver las 
) P cortes , ya que si el ministerio actual era derrota­

do, el poder iba derecho al partido progresista. 
A este , que vacilaba en su opinion, se le ponde- 

j raban las inmensas y reconocidas ventajas de la 
Jp desamortización, y sole presentaba en lontanan­

za la venta de todos los bienes del clero , como 
' complemento del sistema económico del señor mi­

nistro de Hacienda.

Los diputados, oposición como ministeria­
les, habian acudido en gran número á las seccio- 

“ nes; y los ministros todos, que tienen este ca­
rácter , se hallaban en su puesto.

- La primera comisión que ha de examinar el 
ido P>'<'5æcto de ley sobre libertad de imprenta, fue 
' « nombrada sin gran debate. Combatida la ley cnér- 
'"2 ; gicamente por el partido progresista , la mayoría 
lo ; moderada se mostró de acuerdo respecto á sus 

bases principales, y los individuos designados 
/)- j para esta comisión reunieron todos los votos ino- 
^'" 1 dorados. Son estos los Sres. Castilla, Latoja, Ríos 
as 1 Rosas , Tasara , Moreno López, Seijas y Gonzalez 
, i Romero.
■<ia A La batalla entre el ministerio y la oposición, 

; tuvo lugar en el terreno del proyecto de ley para 
4 la desamortización de bienes pertenecientes al 

C. f Estado ; y la derrota del gobierno no ha podido 
1 ser mas completa.

.• Asistían á la primera sección treinta diputa- 
.’.b dos, y entre ellos el Sr. Fernandez Negrete se 
\’^ ; mostró desde luego abiertamente contrario á la 
s- á medida. Los progresistas, aceptando el principio 

■‘~ i de la desamortización, se mostraron en esta sec- 
cion contrarios al modo con que esta quería Re­

tí- varsc á cabo. Por último, los ministeriales acep- 
taban el proyi'cto. Estas tres opiniones tuvieron 

lo sus representantes en el Sr. Negrete, que obtuvo 
[■q‘ 2 0 votos; en el Sr. Iluelves, que alcanzó 7, y en 
o, ¡ el Sr. Carzanallana, que reunió 3. El Sr. Negrc- 
'æ : te fue elegido en consecuencia.

En la segunda sección, donde asistía el señor 
__ IR inistro de la Gobernación , el debate fue mas 
1^ empeñado. El Sr. Benavides pretendió atenuar un 

i tanto el carácter político de la cuestión, y apoyó 
II' y la elección del Sr. Malano que, aunque no favo- 
(.'! vablc al proyecto, no lo "rechazaba completamen­
te pí- El Sr. Gonzalo Moron los atacó, empero, enér-
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gicamente, y fue elegido por 15 votos con ira 12, 
que obtuvo el Sr. Malano.

• En la tercera sección, despues de un escelente 
discurso del Sr. Bermudez de Castro, en que es­
poso todo lo falaz y perjudicial de los planes 
financieros del gabinete,y de un empeñado debate 
entre el Sr. ministro de Instrucción pública y el 
mismo Sr. Bermudez, quedó este victorioso, ha­
biéndole nombrado la sección por 18 votos con­
tra 10, que obtuvo el Sr. Lamoneda. •

En la cuarta sección se hallaba presente el se­
ñor ministro de Hacienda , y esto dió motivo á 
que la discusión fuese bastante importante. Con­
testando al Sr. Carfamolino que impugnó la ven­
ta de los bienes pertenecientes á los pueblos , co­
mo una medida altamente dañosa á los verdade­
ros intereses del pais , y al Sr. Gomez de la Ser­
na que deseaba la venta de los bienes del clero. 
El Sr. Salamanca semostró altamente esperanza­
do de que sus medidas iban á producir inmensos 
bienes á la España , manifestándose también fa­
vorable á la desamortización eclesiástica , medi­
da que solo consideraciones políticas habian he­
cho aplazar. Votado en esta sección por los minis­
teriales y progresistas, el Sr. Nocedal tuvo 18 vo­
tos, contra 13 que reunió el Sr. Carramolino.

En la quinta sección, si bien el debate fue am­
plio y luminoso , apenas pudo decirse que hubo 
disidencia. El Sr. Roca de Togores, candidato de 
la oposición, reunió 25 votos de 27 votantes. En 
esta sección se hallaba el señor ministro de Gra­
cia y Justicia, que defendió enérgicamente el pen­
samiento del gobierno en esta cuestión. Los 4 
votos que faltaron al Sr. Roca de Togores, los 
obtuvo el Sr. Vázquez Queipo , que sin embargo, 
no estaba completamente de acuerdo con los pro­
yectos en cuestión.

En la sesta sección, despues de un debate am­
plio, en el cual tomaron parte entre otras perso­
nas los Sres. Donoso Cortés y Mendizabal, contra­
rio aquel á los proyectos, el Sr. Ferreira Caama- 
ño, candidato de la oposición, reunió 13 votos 
contra 10 que tuvo el Sr. Fernandez de la Hoz, 
que lio se presentó, sin embargo, como ministe­
rial.

Por último, en la sétima sección hubo necesi­
dad de recurrir á 1res escrutinios. En el primero 
el Sr. Bravo Mui’illo, contrario á los proyectos, ob­
tuvo 14 votos; clSr. Perez Aloe, un tanto favora­
ble, despues de largas^csplicacioiics dadas por el 
Sr. Pacheco presente á la sección, 9; y el Sr. Mar­
tinez Almagro 5. En segundo escrutinio, los se­
ñores Ílravo Murillo y Pérez Aloe tuvieron cada 
cual 14 sufragios; y por último, en tercera votación 
salió elegido el segundo por un voto de ma­
yoría.

Hé aquí el resultado de los votos que han te­
nido los candidatos de la oposición y el ministerio 
en las siete-secciones:

Ministeriales 
Oposición, ó dudosos.

Primera sección........................ 20 10 
Segunda......................................15 12 
Tercera. ...... 18 10 
Cuarta.........................................I3 13
Quinta.........................................25 4
Sesta........................................... 13 10
Sétima.........................................14 15

Totales......................... 118 79

Por tanto, de 197 diputados que ayer asis­
tieron á las secciones, resulta una mayoría contra 
los planes financieros del gobierno de 39 votos.

La comisión la componen los Sres. Noce­
dal y Perez Aloe, aquel ministerial decidido, es­
te dudoso en la cuestión presente, y los señores 
Moron, Bermudez de Castro, Ferreira, Fernan­
dez Negrete y Roca de Togores.

La comisión que ha de dar su diciámen so­
bre el proyecto de liquidación de créditos á car­
go del tesoro y su conversion en renta del 
3 por 100, se compone de los,Sres, Coira , Lu- 
zas, Sierra, López Ballesteros, Compani, Olivan 
y Gonzalez Bravo. En esta comisión el gobierno 
no tiene mas voto favorable , que el del Sr. Ló­
pez Ballesteros.

Por último , los Sres. Lafuente , Alcántara, 
Malano, Miota , Laserna, Alvaro , León , Bendi- 
cho y Balbuena , forman la comisión que ha de 
examinar el proyecto sobre capitalización de ha­
beres á las clases pasivas.

Este resultado , repetimos , demuestra bien las 
opiniones del Congreso actual, y la situación que 
en él ocupa el gabinete Pacheco-Salamanca. Los 
ministeriales , empero , ven la cuestión muy sen­
cilla : se prorogará el parlamento, gobernando 
sin cortes, ó se disolverá el Congreso. Estas ame­
nazas nos inspiran lástima. Quisiéramos ver al 
gabinete Pacheco-Salamanca gobernando sin el 
parlamento ; quisiéramos verlo ante los colegios 
electorales. Combatido por el partido progresista 
que cada dia pide nuevas concesiones , combati­
do por el partido moderado , rechazado por un 
gran número de los que fueron conservadores y 
que no quieren asociarse á una política desastro­
sa , el ministerio actual no tiene siquiera núme­
ro bastante de amigos y sostenedores para ocupar 
los bancos de la cámara popular.

Nosotros estamos bien seguros de que esas 
amenazas , hijas del despecho, no tendrán resul­
tado alguno ; nosotros estamo.s seguros de qu» 
ante la actitud del Congreso , el gabinete Pacheco 
tendrá buen cuidado en dejar dormir los proyec­
tos ; pero si los que le han obligado , contra su 
voluntad acaso, á firmar proyectos altamente de­
sastrosos , llevando su ceguedad hasta el punto 
de sacrificar á sus pasiones los intereses de su 
partido , del pais y del trono, nosotros exhorta­
mos á los hombres monárquico-constitucionales 
á permanecer unidos y compactos, y pelear hasta 
el último instante en derredor de su bandera. 
Nosotros abrigamos la convicción profunda de 
que solo así podremos salvar la causa del sistema 
representativo en nuestra patria , y con ella el 
trono de nuestra Reina.

El gobierno ha presentado á las cortes un pro­
yecto de ley de imprenta.

Todo está dicho, pesado y discutido acerca de 
los inconvenientes y de las ventajas de la impren­
ta libre, de esta institución imperiosamente re­
clamada por la opinion y por las necesidades ac­
tuales de la sociedad , necesaria en lodo pueblo 
constitucionalmente regido , conquistada y asen­
tada entre nosotros á duras penas y despues de 
sangrientas luchas ; sería por lo tanto ocioso que 
nos detuviésemos ahora á demostrar la bondad 
absoluta y la oportunidad de la institución en 
España.

Al contrario, partiendo conforme á nuestra ín­
tima convicción y al derecho vigente establecido 
en la Gonstilucion del Estado de la hipótesis afir­
mativa , lo que nos toca es examinar hasta qué 
punto satisface el proyecto la necesidad de las 
circunstancias, llenando los vacíos de la legisla­

ción existente y destruyendo sus antinomias, re­
gularizando la acción del periodismo y reprimien­
do sus escesos , afianzando sinceramente la liber­
tad de las opiniones y el uso legal de la im­
prenta.

Desde este punto de vista, mas que político fa­
cultativo, investigaremos si el gobierno ha hecho 
todo lo que ha podido y debido para incorporar 
y confundir con nuestras costumbres públicas, el 
régimen áspero y severo de la libertad de la dis­
cusión; considerando queen esta combinación se 
cifrase á la par el desenvolvimiento y mejora de 
la institución y el progreso de nuestra educación 
constitucional.

Diremos, ante todo, que aprobamos en general 
el espíritu y los principios del proyecto , sin re­
nunciar por eso, antes bien, reservándonos la fa­
cultad de criticarle é impugnarle en algunas de 
sus disposiciones , que no ya desde el punto de 
vista parcial del periodista , sino desde el punto 
de vista elevado del publicista y jurisconsulto, es­
timamos poco compatibles así con la independen­
cia y espontaneidad del periodismo , como con 
aquella imparcialidad y abstracción de la contro­
versia de las opiniones y de la lucha viva de las 
banderías en que todo gobierno que se respete 
debe encerrarse siempre. Por donde verá el gabi­
nete y sus amigos, y verán nuestros aprcciables 
colegas, que dándole ó negándole nuestro asen­
timiento, obedecemos esclusivamente á impulsos 
de conciencia y á motivos de patriotismo.

Dos maneras había de formar la ley de impren­
ta; la una, refundir en un solo cuerpo toda la le­
gislación vigente, aboliendo , modificando, am­
pliando , desenvolviendo lo que conviniera ; la 
otra, limitar el nuevo trabajo á la esposicion y re­
dacción del derecho nuevo. El gobierno ha pre­
ferido este segundo método, fácil, sencillo, espe- 
dito, pero ocasionado siempre á los inconvenien­
tes de la contradicción , de la confusion , de la 
incongruencia, y espuesto ahora á dejar en la 
vaguedad y en el olvido infinidad de pormenores 
importantes , y á conservar en el ánimo de mu­
chos la duda acerca de la virtud legal de los de­
cretos espedidos por el gobierno sin el concurso 
de las cortes, por mas que estas los hayan ro­
bustecido con su tácito asentimiento.

No culparemos al gobierno por haber procedido 
como lo ha hecho; no se nos ocultan la magnitud 
y dificultad de hacer una ley completa de im­
prenta. Pero no callaremos que ha defraudado 
nuestra cspectacion : un gabinete donde se sien­
tan tres periodistas y publicistas , no tenia dere­
cho de esquivar el estudio ni retroceder ante el 
trabajo ; un gabinete que rige el descontentadizo 
y altivo censor de cuanto se ha hecho por espacio 
de tres años, debía haber consultado mas á la 
presunción y á la fama de su caudillo ; un gabi­
nete que se encuentra hechas y vaciadas en una 
misma turquesa la ley fundamental y las leyes or­
gánicas , todas las leyes políticas, menos la ley de 
imprenta, no está bien que se haya limitado á 
echar á la legislación de imprenta un modesto re­
miendo : algo habría trabajado para la nación, y 
un poco para su propia gloria , formando una ley 
completa sobre la materia, no mas dificultosa de 
concebir y redactar que la ley electoral, que la 
ley de ayuntamientos, que cualquiera de las otras 
leyes promulgadas por sus antecesores.

Hemos planteado la cuestión ; otro dia la pro­
fundizaremos.

Durante todo el dia de ayer han circulado ru­
mores encontrados respecto á los negocios de Por­

tugal. Decíase por unos, que el gobierno español 
había dado órdenes para que entrasen inmedia­
tamente las tropas íí fin de salvar á la reina. Fide­
lísima del peligro en que se encuentra ; otros ase­
guraban que se trataba únicamente de aproximar 
algunos cuerpos á la frontera sin infencion algu­
na de hacerlas penetrar en el vecino reino , á 
inenos que la reina doña María no se prestase á 
ciertas condiciones humillantes. Por nuestra par­
te confesamos francamente que no confiamos en 
la intervención por parte del gobierno español, á 
quien creemos demasiado ligado a la política in­
glesa para que pueda seguir una política españo­
la. Sin embargo , si el gobierno se ha decidido, 
conociendo lo mucho que interesa á este pais eí 
que no se hunda ni peligre el trono de Portugal, 
á intervenir franca y lealmente con el fin de dejar 
á la reina libre del riesgo que corre en este mo­
mento , y sin condiciones humillantes de ningún 
género , nosotros seremos lo.s primeros en aplau­
dir su conducta, y en hacer la debida justicia al 
Sr. Pacheco. Pero si desgraciadamente, y como 
tenemos motivos fundados^para temer, efausilio 
ofrecido á Portugal fuese á trueque de condicio­
nes que menoscabasen el prestigio y dignidad déla 
corona , la libertad é independencia de su sobera­
na. y tuviesen por objeto arrancarla indignas con­
cesiones á favor délos rebeldes, que mas tarde ó 
mas temprano habrían de producir otra revolu­
ción , entonces nos veríamos obligados á esponer 
á la faz de la España entera la conducta del se­
ñor Pacheco , y condenaríamos á la execración 
pública un acto, que en vez de ser de amistad y 
de ausilio , como quiere presentarse, seria un 
verdadero acto de opresión, con el solo fin de pro­
mover la política inglesa , que consiste en dejar 
en buen lugar, y con medios de rebelarse de nue­
vo á los que actualmente disputan la corona á la 
reina doña María. Para humillar á la reina , para 
hacer la política de la Inglaterra , vale mas que 
nuestras tropas no se muevan de los puestos que 
hoy ocupan; vale mas que ya que no miremos 
por nuestros intereses , ya que por nuestra de­
pendencia hayan de comprometerse la suerte del 
pais , y quizas la dignidad del trono español, no 
nos pongamos también en ridículo haciendo lo 
que no nos conviene, por agradar à otra po­
tencia.

Por falta de espacio no nos hacemos cargo hoy 
del articulo del Español, relativo á los negocios 
de Portugal. Aunque conformes en muchas de 
sus aserciones, otro dia procuraremos desvanecer 
algunos errores en que, á nuesro modo de ver, ha 
caído nuestro colega.

Entre tanto, insertamos á continuación la inte­
resante carta que publica el entendido y bien in­
formado corresponsal deFGoMwrcm do Cádiz, y en 
ella verán nuestros lectores confirmados los temo­
res que abrigamos por la independencia y segu­
ridad del trono de la reina de Portugal. Las pa­
labras que pronunció en los cuerpos colegislado- 
res el Sr. Pacheco, habian infundido grandes espe­
ranzas en los leales defensores del trono y de las 
leyes. Desgraciadamente creemos, con bastante 
fundamento, que las condiciones impuestas por la 
Inglaterra y que tanto habian indignado al ver­
dadero partido liberal portugués han sido acep­
tadas por el gabinete español. Para imponer­
las á la reina ha marchado á Lisboa el se­
ñor Aillon, y para apoyarlas se dice que en­
trarán las tropas españolas, de acuerdo con la 
Inglaterra. Si esto es asi, desgraciado, har­
to desgraciado es el Portugal, harto infeliz 
es su reino, y harto desdichada la nación es­
pañola, que cuenta con un ministerio que no ve 
que está labrando con estos precedentes la ruina 
del pais y la humillación de su reina, si algún 
dia llega á verse en circunstancias análogas á las 
en que se encuentra la ilustre princesa de Bra- 
ganza. Si en medió de tantos infortunios y de 
tanto abandono puede selfcrir de algún consuelo 
la simpatía de una nación, sepa Portugal, con 
seguridad podemos decirlo, que la España en­
tera se interesa vivamente por su suerte y re­
prueba la conducta que con ella siguen la Ingla­
terra y el ministerio español. Concluiremos mani­
festando que, según se dice, á las esplicaciones 
dadas por el Sr. Pacheco al Sr. Olózaga , se debe 
que este diputado no haya interpelado al gobierno
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1.Me propongo escribir la historia de un corto número 
•jde honibre.s, que lanzados por la Providencia al centro 
r^óeldrama mas grande délos tiempos modernos, rea- 
.ísiuncn en ellos mismos las ideas , las pasiones , las fal­

tas y las virtudes de una época, y cuya existencia y 
•política que formaban, por decirlo asi, el nudo de la 
revolución framsesa, quedaron aniquiladas á impulsos 

■ del mismo golpe que hirió de muerte al destino de su 
■pais.

la
<0

Esta historia, que rebosa de sangre y de lágrimas, es 
:al mismo tiempo una lección elocuente páralos pueblos. 
N'unca tuvieron lugar en tan corto espacio tantos y tan 
^repentinos acontecimientos trágicos ; nunca se declaró 
|con mayor rapidez esa correlación misteriosa que exis­
te entre los actos y las consecuencias; nunca sucedie­
ron con tanta precipitación las faltas á las debilidades, 
Ls crímenes á las faltas , y á los crímenes el castigo; 
’'mica se manifestó con mas evidencia la justicia remu- 
rieradora que Dios ha ingerido en nuestros mismos ac- 
^os, como una conciencia mas santa que la fatalidad de 
os antiguos; nunca dió de sí misma mas ruidoso testi­

monio la ley n;o/al, ni se vengó tan cruel y despiada- 
omente. La sencilla narración de los sucesos que ocur­

rieron en aquellos dos años , es, pues, el mas luminoso 
■Comentario de toda la grande revolución, así como la 

^^ngre dcrrajnada á torrentes, no solamente escita ter-' 

ror y compasión, sino que sirve de provechosa lección 
â los hombres. Este es el sentido y la esplicacion que 
deben darse á los acontecimientos que vov á referir.

La imparcialidad histórica no es la del espejo que 
únicamente refleja los objetos,-sino la del juez que vé, 
que escucha y que pronuncia; los anales no son la his­
toria ; para que esta merezca el nombre á que aspira, 
debe tener conciencia propia, porque andando el tiem­
po , la historia de un autor sera la historia del género 
humano. Los hechos vivificados por la imaginación, su­
jetos á las observaciones de la prudencia, v juzgados 
por la sabiduría ; hé aquí la historia como los antiguos 
la comprendían, y de la cual quisiera, si Dios se digna­
se guiar mi pluma , dejar un fragmento á mi patria.

IL
Acababa do morir Mirabeau y el instinto del pue­

blo impelía á este á arremolinarse en los alrededores 
de la mansion de su tribuno , como para pedir nuevas 
inspiraciones á su genio; pero aun cuando viviese Mi­
rabeau , no hubiera podido satisfacer aquel deseo. Su 
mimen había cedido ante el poder del numen de la 
revolución, y arrastrado á un precipicio inevitable por 
el mismo carro que sus manos empujaran, se balancea­
ba inútilmente en la tribuna, supuesto que las últimas 
memorias suyas, dirigidas al rey y reveladas por la 
alhacena de hierro con el secreto de su venalidad, ates­
tiguan la poca confianza y la crisis de su inteligencia. Sus 
consejos en ellas son versátiles, incoherentes, casi pueri­
les; yíi se propone detener la revolución con un grano 
de arena; ya hace consistir la salvación de la monarquía 
en una proclama real y en una ceremonia preparada con 
objeto de Jmpularizar al rey; ya quiere comprar los 
aplanaos de las tribunas y se figura que la nación ente­
ra se venderá como ellos. La pequenez de los medios 
de salvación, contrasta en dichas memorias con la in­
mensidad creciente de los peligros que rodean al trono; 
sus ideas revelan un desórden completo, pues se cono­
ce desde luego, que se ve contrariado por las mismas 

pasiones sublevadas al grito de su elocuencia, y que no 
podiendo contrariarlas, les vuelve la espalda, pero sin 
poder destruirlas. Aquel gran agitador, solo es ya un 
cortesano atemorizado que se refugia á la sombra del 
trono, y que balbuceando todavía las terribles palabras 
de nación y libertad, propias del papel que represen­
ta, acoge en su alma toda la pequenez y toda la vanidad 
de los sentimientos aristocráticos. El génio nos causa 
lástima y piedad cuando le vemos luchar con un impo­
sible. Mirabeau era sin duda el hombre mas fuerte de 
su tiempo, pero el hombre mas grande que batalla con­
tra un furioso elemento, siempre será tenido por insen­
sato. Solo es magestuosa una caída, cuando al que cae 
acompaña la virtud.

Dicen los poetas que las nubes se revisten de las for- 
mas de los países que atraviesan, y que al posarse en los 
valles, en las llanuras y en las montañas, conservan sus 
señales y hacen ostentación de ellas en el espacio. Esta 
es precisamente la imágen de ciertos hombres, cuyo gé­
nio colectivo, por decirlo así, se modela por su época 
é incarna en ellos toda la individualidad de una nación. 
Mirabeau era uno de esos hombres, porque no inventó 
la revolución, sino que la puso de manifiesto ; sin él 
hubiera quedado reducida al estado de idea y de ten­
dencia , pero en él tomó la forma, la pasión, y el len­
guaje que obligan á la multitud á esclamar cuando ve 
una cosa;

Ahi está.
Nació caballero, de antigua familia, refugiada y esta­

blecida en Provenza, pero originaria de Italia; sus abue­
los fueron toscanes. Dicha familia era una de las que 
Herencia arrojó de su seno en medio de los sacudi­
mientos de su libertad, y cuya persecución y destierro 
echa el Dante en cara á su patria con poética indigna­
ción. En todos los individuos do aquella raza hervían la 
sangre de Machiavelo y el genio revolucionario de las 
repúblicas italianas; pero las proporciones de sus almas 
eran muy superiores á su destino, porque vicios, pasio­

nes y virtudes, todo estaba en ellas fuera de su verda­
dero lugar. Las hembras de la familia de Mirabean, son 
angelicales ó perversas; los hombres, depravados ó su­
blimes, y su lenguaje tan acentuado y grandioso como 
sus opuestos caractères, pues en su mas familiar cor­
respondencia se echa de ver el colorido y la vibración 
de la elocuencia heroica de la Italia. Los abuelos del tri­
buno hablan de sus negocios domésticos, como Plutar­
co de las querellas de Mario y de Sila, de César ó de 
Pompeyo. ¡Tan cierto es, que en las cosas pequeñas se 
reconocen los grandes hombres! Mirabeau respiró en la 
cuna aquella magestad y virilidad domésticas, y si insisto 
en estos pormenores que parecen agenos á mi narración, 
es porque ellos la esplican, pues debemos buscar en la 
raza el manantial del genio, ya que la familia es algunas 
veces la profecía del destino del hombre.

III.
La educación de Mirabeau fué descuidaday friacomo 

la mano de su padre, á quien llamaban el amigo de los 
hombres, y á quien un carácter inquieto y una vanidad 
egoísta convirtieron en perseguidor de su esposa y en 
tirano de sus hijos. Por toda virtud, le enseñaron las 
máximas del honor, que así se llamaba entonces esc ba­
ño superficial, capa esterior de la probidad y elegancia 
del vicio; y aunque entró á servir al Estado en edad tem­
prana, solo sacó de las costumbres militares la afición al 
libertinaje y al juego. La mano de su padre se le hace 
sentir en todas partes, mas no para ayudarle á elevarse, 
sino para hundirle mas y mas bajo el peso de las conse­
cuencias de sus faltas; así fué, que se deslizó su juven­
tud entre arrestos, se envenenaron sus pasiones en la 
soledad, pufiose su ingenio entre las rejas de sus cala­
bozos, y en ellos perdió su alma aquel pudor que raras 
veces sobrevive á la infamia de tan precoces castigos. 
Libre ya de ellos, se ejercita como un atleta en la as­
tucia y en los enredos políticos del reducido teatro de 
Aix, á fin de llevar á efecto con el beneplácito de su pa­
dre, un difícil matrimonio con la señorita de Marignan, 

rica heredera de una de las principales casas de Proven­
za. Astucia, seducción, osadía, valor, todo lo emplea, 
todo lo pone en juego, sin perdonar un solo recurso de 
su naturaleza por conseguir su objeto; consíguelo en 
efecto; pero no bien se encuentra casado, cuando le 
amagan nuevas persecuciones, y se abre para él la cin­
dadela de Pontarlier, de la cual se le liberta un amor 
que las cartas á Sofía han hecho inmortal. Robaá la se­
ñora de Monnier del hogar de su esposo, y los dos 
amantes, dichosos por espacio de algunos meses, se ven 
obligados á pasar á Holanda; pero no tardan en ser co­
gidos y separados, y so les encierra, á ella en un con­
vento, y á él en la fortaleza de Vincennes. El amor que, 
como el fuego en las venas de la tierra, se descubre 
siempre en alguna faz del destino de los grandes hom­
bres, ilumina con ardiente llamarada todas las pasiones 
de Mirabeau. En la venganza satisface al amor ultrajado, 
en la libertad lo rescata de trabas y se encadena á él 
voluntariamente; en el estudio lo ilustra también. Ha 
penetrado en el calabozo cuando era un hombre oscu­
ro, pero de él sale convertido en escritor, en orador, en 
hombre de Estado; pero pervertido, capaz de todo, 
hasta de venderse por adquirir fortuna y celebridad.

Su mente concibe de pronto el drama completo de la 
vida ; le hace falta un escenario, y la época se lo prepa­
ra. En el intervalo de pocos años que trascuñé para él 
entre su salida de la fortaleza de Vincennes y la tribu­
na de la asamblea nacional, se entrega á polémicas que 
hubieran fatigado á otro hombre cualquiera, y que á él 
le sirven únicamente para respirar. El banco de San 
Gárlos, las instituciones de Holanda, su obra sobre la 
Prusia, el pugilato con Beaumarchais, su estilo y sus 
pretensiones, los grandes discursos sobre cuestiones de 
guerra, sobre el equilibrio europeo y sobre Hacienda; 
aquellas mordaces invectivas, aquellos combates con 
tos ministros y con los hombres populares del momen- 
lo, participan ya de una elocuencia digna del foro roma­
no eu los dias de Cicerón y de Clodio. Es un hombre aa-i 



sobre los asuntos y la intervención en Portugal, 
como tenia pensado hacerlo ayer.

He a(iui la carta del corresponsal del Cowcí'f'io 
de Cádiz y las líneas de que la hace preceder 
nucslro colega:

«Anoche hemos recibido por el paquete nuestra cor­
respondencia de Londres y de Lisboa. Del primer pun­
to nada sabemos que merezca referirse en este mo­
mento ; pero las noticias de Portugal son muy impor­
tantes. Parece que los rebeldes hablan adelantado al­
gunas fuerzas hacia Lisboa ; y aunque nada habla que 
temer por esta parte, pues las tropas' dc' la reina que 
acudían sobre la capital eran mas que suficientes para 
ponerla á cubierto de todo peligro, inspiraban algunos 
recelos las noticias que corrían acerca de la interven­
ción de la España y de la Inglaterra en los asuntos del 
reino vecino.

wSegun lo que nos dice nuestro corresponsal, el go­
bierno español la ha ofrecido tan amplia como era dc 
esperar, y como exigen las buenas relaciones que me­
dian entre las dos naciones peninsulares, liemos oido 
decir que hablan desembarcado ya en Lisboa 300 hom­
bres de tropas españolas, que se hallaban en la corbeta 
Villa de Bilbao. Desgraciadamente parece que la Ingla­
terra pretende imponer á S. M. E. condiciones degra­
dantes y como tales inadmisibles.
~))No podemos creer que el gobierno portugués las 

acepte ; pero de todos modos la España habrá hecho 
^0 que puede y debe hacer en favor de Portugal, ofre­
ciendo á la reina doña María 11 una intervención franca 
y tan desinteresada . como cumple á la buena fe cas­
tellana.»

lié aquí la carta de nuestro corresponsal :
LISBOA 13 de abril.

«Muy lacónico tengo que ser hoy, y lo siento, por_ 
que las noticias son importantes; pero mis ocupacio­
nes me impiden escribir largo.

»Diró á Vds.,ante todas cosas, que en el norte 
no ocurre otra novedad que haber hecho retirar la 
guarnición dc Viana del Miño á las fuerzas miguelis- 
tas que estaban en aquellas inmediaciones.

«En el sur es donde se halla hoy concentrado todo 
el Ínteres de los acontecimientos. Aunque no ha ha­
bido encuentro alguno entre las tropas beligerantes, 
parece que el cx-conde de Mello ha logrado reunirse 
á las fuerzas que en el mes último salieron dc Faro 
á las órdenes de José Esteban, según anuncié á us­
tedes en una dc mis anteriores cartas. Esta reunion 
la han verificado los rebeldes, con objeto de dirigirse 
hacia Lisboa, burlando la vigilancia del general de la 
reina, el baron dc Fox.

»La capital, sin embargo, se halla segura; este gé­
rerai, con 1,300 hombres y 300 caballos , ha llegado á 
Vendas-Novas, que dista cuatro leguas de Lisboa y po­
co mas dc tres de Sctuval, hacia donde parece que ve- 
nian los rebeldes. Entre tanto el coronel Abreu, con sus 
1,000 infantes y 400 caballos, se ha situado en Palmella- 
lia llegado también á esta capital hace dos dias el conde 
de Vinhaes, y se dice que viene para tomar el mando 
en jefe déla division del sur, la cual va á serreforza- 
da con 1,200 hombres que han llegado en dos vapores 
procedentes deFigucira; esta fuerza la envia el duque 
de Saldaña. Dicha division consta ya de 4,000 hombres 
y 400 caballos, al paso que los rebeldes no cuentan dis­
ponibles sino con 2,000 hombres o poco mas.

»Es grande 1.a simpatía que hay aquí entre los defen­
sores de la reina y de la Carta, hacia el gobierno espa­
ñol y su encargado dcnegocios^ por La energía y ente­
reza de que acaban de dar pruebas en los momentos 
presentes. El representante dc España, no solo lia pues­
to á disposición del gobierno de S. M. Fidelísima la fra­
gata Villa de Bilbao, sino que ha hecho lo mismo con 
tod.a la tropa de desembarco que en ella existe para que 
pueda obrar convenientemente en servicio de la reina. 
Ademas, acaba de llegar un espreso con la noticia ofi­
cial, de que el gobierno español manda intimar ála jun­
ta revolucionaría dc Oporto que se someta á las condi­
ciones que la reina le impusiere, pues en otro caso será 
obligada á verificarlo por una division de 4 2,000 hom- 
bres que de órden del mismo gobierno debe entrar en 
Portugal.

«También se dice que el gobierno ingles ha ofrecido 
la intervención'; pero hay un disgusto general desde que 
ha llegado á traslucirse que ese ofrecimiento vicneacom- 
pañado de condiciones degradantes para el trono, el 
cual, si desgraciadamente fuesen aceptadas, quedaría 
mal seguro y espuesto á hundirse.

«Las condiciones á que aludo, según la voz pública, 
son; 4.“ Amnistía general; 2.’ La conservación de sus 
empleos á los rebeldes; 3.^* Que se forme un ministerio 
que no sea ni setembrista ni cabralista ; A 4.® Que se 
convoquen inmediatamente^ cortes.

«Calculen Vds. cuán fatal seriad desenlace dc la cues­
tión por un iTicdio semejante, y cuánto había que temer 
por el trono dc la reina y por la libertad legal. Todavía
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tiguo entregado á controversias modernas , y todavía 
creemos escuchar los primeros rugidos de aquellos tu­
multos populares destinados á enmudecer bajo el im­
perio formidable da su poderoso acento. Rechazado con 
desprecio del seno de la nobleza, en las primeras elec­
ciones do Aix , acude á las filas del pueblo , seguro de 
hacer inclinarla balanza al lado cuque él se presente 
con el peso de su audacia y dc su genio. Marsella dis­
puta á Aix el gran plebeyo, y sus dos elecciones, los 
discursos que en ellas pronuncia, las memorias que es­
cribe y la energía que desplega, ocupan la atención de 
toda la Francia. Sus enérgicas palabras se convierten 
en proverbios de la revolución, y al compararse á los 
nombres antiguos se coloca en la imaginación del pue­
blo, á la altura del papel que quiere hacer recordar ; el 
pueblo por consiguiente se acostumbra á confundirle 
coii los nombres que le oye citar. Su plan, se reduce 
á preparar los ánimos para las grandes conmociones que 
presiente , y así no vacila, sino que se anuncia atrevi­
damente ála nación con este apóstrofo sublime de su 
memoria á los marselleses ;— «Cuando espiró el último 
»de los graces, arrojó hácia el cielo un puñado de pol- 
»YO, y de aquel polvo nació Mario , menos grande por 
»haber esterminado á los cimbrios, que por haber aba- 
«tido en Roma la aristocracia de la nobleza.«

Desde que se sentó en la asamblea nacional, la ocu­
pó por entero ; allí es el solo toda la Francia, sus gestos 
son órdenes, y sus proposiciones golpes dc Estado. En 
seguida, se coloca al nivel del trono y la nobleza, se 
reconoce vencida por aquella fuerza emanada de su 
seno. El clero, que forma parte del pueblo y que desea 
la democracia para la iglesia, le ayuda con su fuerza á 
fin de que derribe la duplicada aristocracia de la no­
bleza V de los obispos, y al cabo dc pocos meses se 
desmorona y cae todo cuanto siglos enteros habían ci­
mentado y construido. Mirabeau se encuentra solo en 
medio de aquellas ruinas, y entonces abandona su pa­
pel dc tribuno, para comenzar el de hombre de Esta­
do , mas grande para él que el primero, porque cuando 
todos los demas andan á tientas, es él el único que 
hiere las dificultades, el único que se encamina á ün 
objeto. La revolución no es ya eu su mente una ven- 

dudo que al gobierno ingles le haya faltado su sensatez 
hasta el punto de proponer tal absurdo. El tiempo acla­
rará la verdad.

«De todos modos, parece indudable quolasolucion dc 
las cuestiones cjue han producido la guerra está próxi­
ma. Si el gobierno español, como se espera, completa 
la obra, que con tanta lealtad ha empezado, continuará 
mereciendo los elogios dc todos los amigos del órden.»

El misino periódico, en su número anterior, 
decía lo siguiente :

Hemos recibido noticias de Algarve, por las cuales 
sabemos positivamente la dirección que han tomado 
las fuerzas rebeldes que el dia 27 del pasado salieron 
de Oporto en los tres vapores Mindello, O¡M)rto y Vi- 
zuvio.

El desembarque de aquella gente se verificó el 31 del 
mismo mes en Lagos y Faro. Sa-da-Bandeira, bajó á 
tierra en este último punto.

Compónesc dicha fuerza, del batallón de miguelistas 
dc Braga, que tiene 120 hombres; el dc fusileros de 
la Libertad de Oporto 300, y el de Coimbra 270. No cs- 
cede, pues, la totalidad de 700 hombres; incluyendo 
los oficiales.

El 7 del corriente salió esta fuerza para Villa-Real dc 
San Antonio, y á las cuatro del mismo dia se embarcó 
para Mortela. Sa-da-Baudeira quedó en Faro esperando 
un vapor que debía conducirle á Mertola, y que el dia 9 
pasó con esta dirección, frente á Ayamonte, llevando ya 
á su bordo al general.

Los revolucionarios exageraban mucho la importancia 
de este ausilio, haciendo esparcir la voz de que eran 
railes de hombres los que acababan de desembarcar. 
Así procuraban reanimar el ya apagado entusiasmo dc 
sus parciales; pero la presencia dé los espedicionarios, 
que sin uniformes, mal armados y peor vestidos, ofre­
cían un aspecto lamentable, no contrihuiapoco á desva­
necer las esperanzas que fundaban en ellos los partida­
rios dc la revolución.

Estos, sin embargo, continuaban haciendo los mayo­
res esfuerzos para impedir que cundiese el desaliento; 
yá este fin projialaba las noticias mas absurdas, los 
cuentos mas ridículos. Sirva de muestra la siguiente 
carta que hemos leído en la Chrónica Eborense del 29 
de marzo;

«Mi caro amigo.=Faro 26 dc marzo dc 4847.
Ayer noche llegó áesta su casa tl criado dc mi cu­

ñado A. Y. V., dando noticia de haber entrado en Tavi- 
ra una goleta inglesa cargada de tabaco perseguida por 
un corsario español. Al mismo tiempo entró en el puer­
to de dicha ciudad, viniendo de Cadiz, el barco de Ma­
nuel da-Fonseca Farroba . sin despachos, dando la no­
ticia de haber estallado allí la revolución progresista; 
prendieron al gobernador y desarmaron la poca tropa 
(pie allí había'; esto es lo que por ahora se sabe, y si 
fuere ocurriendo alguna otra cosa mas, lo avisaré.»

Ya ven nuestros "lectores que debemes á los patrio­
tas portugueses el singular beneficio dc estar disfru­
tando sin saberlo las incalculables ventajas que ha traí­
do á Portugal la revolución. Por supuesto que la Chro­
nica Eborense, al anunciar el fausto suceso del pronun­
ciamiento de Cadiz lo hace encabezando su artículo 
con las palabras vira la libertad de la peninsula: dice 
que la noticia es tan fidedigna como si tuviese un ca­
rácter oficial, y aun añade que la revolución se propa­
gaba con la electricidad del rayo y que era probable 

■ cundiese por toda la Andalucía. El periódico citado 
concluye así;

«Felicitamos á los libres gaditanos por la noble reso­
lución que han tomado, y bendecimos á la Provi­
dencia que al fin se acordó de un pueblo que gemia har­
to de tanto sufrir.»

Nosotros agradecemos sus felicitaciones á los patrio­
tas de Portugal,, y sentimos con toda nuestra alma el 
chasco que á estas horas se habrán llevado; pero pue­
de creer nuestro colega chórense que los libres yadita- 
nos llevan con resignación sus crueles sufrimientos y 
contemplan sin envidia el cuadro de felicidad que nos 
e.stá ofreciendo el reino vecino dominado por la influen­
cia civilizadora de su grande y gloriosa revolución.

Y cuenta que el cuadro de que hablamos no puede 
ser mas instructivo. Despues de la guerra ha venido el 
hambre, como una de sus naturales consecuencias. La 
miseria es general en la desdichada provincia del Algar­
ve, y otro tanto sucederá probablemente en las domas. 
El pan se vende á 60 reis (uno v medio reales) la libra, 
y el arroz á 90 reis (dos y medio reales). La gente del 
campo no se mantiene masque con yerbas cocidas.

La coalición revolucionario-miguclista empieza á pro­
ducir en el mediodía los mismos efectos que ha tenido 
en el norte de Portugal. Imitando los jtinteros de 
Faro el ejemplo que les'"han dado los dc Oporto, han 
llamado à los oficiales miguelistas. comprendidos en la 
convención dc Evora-Montc, ofreciéndoles el recono­
cimiento dc sus grados, empleos y condecoraciones. En 
virtud de este llamamiento se han presentado última­
mente 12 ó 44 oficiales' que han seguido á Mertola á 
la fuerza cspedicionaria de Sa-da-Bandeira.

En Ayamonte, dc donde hcmo.s«recibido esta.s noti­
cias, se aseguraba que las tropas dc la Reina habían 
alcanzado cm el Alentejo una señalada victoria sobre 
los revoltosos. Esto, sin embargo, necesita confirma­
ción. Lo que hasta ahora hay de cierto es que el go­
bierno dc Lisboa, habiendo sabido el movimiento dé los 
rebeldes, había reforzado la columna de Alentejo 
con 400 hombres de infantería y 400 caballos. El coro­
nel Abren manda esta fuerza’, habiéndole acompañado 
el de igual clase Gime para ponerse á la cabeza del 
regimiento de infantería número 4 1.

Ademas de estas noticias, hemos sabido por dos.bu­
ques inglese.s que han llegado á Cádiz, procedentes de 
Lisboa, con 1res dias dc navegación, que el bloqueo de 
Oporto se ha estrechado mucho. La escuadrilla de la 
Reina en aquellas aguas, se compone de la fragata do­
ña Maria Jf, de 46 cañones; la corbeta Ocho de Julio, 
de 22; los bergantines Douro, de 20 y Serra de Pilar, 
de 48;'y los vapores armados en guerra Infante D. Luis 
y Duqw Cornvvaile.

Los dos buques ingleses á que nos referimos, se diri-

ganza, sino un plan-, por eso la filosofía del siglo XVIII, 
aunque moderada por la prudencia del político , brota 
formulada dc sus labios; por eso su elocuencia, impe­
rativa como la ley, no es masque el talento dc pre­
sentar la razon apasionada ; por eso lo esplica todo y 
lo'csclarccc todo su palabra; por eso al verse solo, 
tiene el valor necesario para permanecer en su puesto’ 
desafiando al ódio, á la envidia y á la murmuración, 
apoyado por el convencimiento dc su superioridad. 
Una vez firme en este terreno, da de mano con desden 
á las pasiones que hasta entonces le han halagado, por­
que ya no las necesita para el triunfo dc su causa, y 
solo habla á los hombres valiéndose de la autoridad de 
su genio, título que le basta para ser obedecido, su­
puesto que su poder estriba en el asentimiento que en­
cuentra enlodas las almas, la fuerza dc la verdad. En 
cuanto á la fuerza do Mirabeau, es hija verdadera 
dc un singular contraste; se eleva entre todos los 
partidos y á todos los domina;, todos le detestan 
también porque es superior á ellos, y todos le hala­
gan , porque puede servirles ó perderlos. A ningu­
no se entrega, pero negocia con todos; determi­
na impasible sobre el tumultuoso elemento de la 
asamblea las bases de la constitución reformada; 
legislación, hacienda, guerra, religión, economía 
politica, equilibrio de los poderes, su genio abor­
da y resuelve las mas arduas cuestiones, no en uto­
pia sino en política, y sus consecuencias lógicas son 
siempre y exactamente el medio término entre lo ideal 
y los casos prácticos. Quiere, por ejemplo, un trono 
para que sirva de apoyo á la democracia, quiere la li­
bertad en las cámaras, y la voluntad de la nación una é 
irresistible en el gobierno; el carácter dc su genio, tan­
tas veces observado, y casi siempre desconocido, es la 
justicia mucho mas que la audacia, porque posee, bajo 
la magostad de la espresion, la infalibilidad del buen 
sentido ; de modo que ni aun sus mismos vicios pueden 
prevalecer puestos en parangon con la sinceridad dc su 
inteligencia. Fuera de la tribuna es un hombre sin pu­
dor y sin virtudes , pero cuando sube á ella, aparece el 
honrado representante del pais ; entregado á sus escen- 
tricídades privadas, regateado por las potencias estran- 
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gian á Oporto ; donde no se les permitió entrar ; por 
cuva razon tuvieron que ir á Lisboa, y de allí han ve­
nido, como decimos, á esta plaza.

En el Comercio de Cadiz, periódico que recibe 
de Madrid noticias casi siempre exactas, leemos 
la siguiente curiosa carta de su corresponsal en 
ki corte:

Madrid 40.
No he escrito á Yds. estos dias, porque todo lo 

que podia decirles lo anunciaban los periódicos ; dc 
otras cosas no me determinaba ni me determino á ha­
blarles, ap.esar de. que tengo tela larga para entretener 
á Yds. un rato.

líoy voy á csplicarles algunos sucesos que acaso no 
hayan Yds. comprendido bien, por las indicaciones 
contradictorias de lo.s periódicos.

Creo que les dige en una de mis anteriores, que dc las 
tres fracciones que están representadas en el ministe­
rio, la dc Narvaez perdia terreno de dia en dia, la de 
Pacheco empezaba á temer las influencias dominan­
tes, y la dc Salamanca continuaba escupiendo por el 
colmillo y considerándose dueño dc la situación.

Las cosas iban viento en popa por este camino; pe­
ro como en este picaro mundo, y sobre todo en este di­
choso Madrid, el viento dc la fortuna cambia con tanta 
facilidad, sucedió que cuando menos se pensaba, em­
pezó á cargarse el horizonte por otro lado, presentán­
dose de repente alguno.s barruntos de tempestad que 
dieron que temer seriamente á los que pocos momentos 
antes creían tener en sus manos las llaves del.....

Con razon ó sin ella, se habló mucho de hallarse re­
suelto á pedir sus pasaportes para Italia un alto perso­
nage; se dijo que le habian disuadido de su propósito 
mediante ciertas condiciones; se comentó de mil ma­
neras una larga conferencia que habia tenido el P.... 
con....y para remate de fiestas llegó por el telégrafo la 
noticiado que la Reina madre, venciendo su repugnan­
cia á volver á España y cediendo á los ruegos de... se 
disponía á venir á Madrid.

Ya pueden Yds. hacerse el cargo que todo esto era 
motivo mas que suficiente, para dar que pensar y que 
temor. Entretanto, como las noticias dc lo que estaba 
pasando no llegaban solo á los ministros sino que las 
tenían antes que ellos otros, fue engrosándose por mo­
mentos la oposición que se preparaba en el Congreso; 
dc tal modo, que el domingo era cosa sabida en los cír_ 
culos ministeriales, que el gobierno iba á quedarse en 
minoría , ó al menos que para triunfar necesitaba con­
tar con los progresistas , y por consiguiente hacerles 
concesiones y echarse en sus brazos. Aquí conviene ad­
vertir que los ministros, ni aun los mas avanzados de 
ellos, lian pensado nunca en disolver las cortes; antes 
que dar este paso se rctirarian , porque bien saben 
ellos que apelar á unas nuevas elecciones, seria ir por 
lana para volver....ya saben Yds. lo demas.

Hubo, pues, el domingo por la noche un largo conse­
jo dc ministros que se repitió en la mañana del lunes; 
y despues de mucho cliarlar y depesar todos los incon­
venientes, se acordó procurar á toda costa una Iransa- 
cion con la antigua mayoría moderada. Benavides, Ala- 
zarredoyA ahamonde se hicieron ya necesarios para rea­
lizar la avenencia, y recuperaron por consiguiente el 
terreno que iban perdiendo. Pacheco se acercó á ellos y 
Salamanca no tuvo mas remedio queseguir la corriente; 
prueba indudable dc que ya nose sentia fuerte para 
imponer la ley.

Los primeros pasos que se dieron cerca dc la mayo­
ría no produjeron ningún resultado.... Sin embargo, en 
una reunion dc diputados que hubo el martes, quedó 
convenido que se admitiese la posibilidad de una tran- 
sacion, siempre que Serrano saliese de Madrid ; pues 
creían necesario que se les diese esta especie de 
satisfacción como una consecuencia del voto que die­
ron á favor del anterior ministerio en el asunto de aquel 
general.

Esto csplicará á Yds. la marcha dc Serrano, que 
oyendo los consejos de Salamanca, se ha resignado por 
aquello dc que no es prudente esponerse para coger 
algo á perderlo todo. El hombre ha salido para Anda­
lucía y desde entonces se trabaja mucho cu las nego­
ciaciones para reorganizar la mayoría. No es cierto, sin 
embargo, que ya todo esté arreglado , como dice El 
Eco; pero algunos obstáculos han desaparecido, y se 
trabaja con empciio para que desaparezcan los res­
tantes.

Esto, como Yds. conocerán, hace inclinar las fuer­
zas ministeriales hácia el lado dc la antigua mayoría 
moderada, ó lo que es lo mismo, hácia el lado (fe Be­
navides, Mazarredo y Yahamonde. Les otros ministros 
han pedido también garantías para que no se pierda 
el equilibrio; y parece que con este objeto exigieron de 
sus compañeros que les ayudasen para impedir la veni­
da á España, en estos momentos, dc la reina Cristina. 
No costó mucho que los ministros todos se pusiesen 
dc acuerdo sobre esto, pues nadie ignora que si las 

jeras, vendido á la corte á fin de ponerse en situación 
dc satisfacer sus dispendiosos caprichos y su.s locuras, 
conserva, sin embargo, en cl vergonzoso tráfico dc su 
carácter , la incorruptibilidad dc su genio. Dc todas las 
ventajas que puede poseer un grande hombre sobre su 
siglo, únicamente le falló la probidad. El pueblo no es 
para él una religión, es un instrumento; la gloria cons­
tituye su Dios, y la posteridad su fé ; su conciencia solo 
existe en cl espíritu que le anima, el fanatismo dc su 
idea es completamente humano, y el frió materialismo 
de su siglo , roba á su alma el móvil, la fuerza, y cl 
objeto de las cosas imperecederas. Mirabeau muere di­
ciendo ; «Derramad sobre mi cuerpo perfumes esquisi- 
»tos , y coronadme de flores, para que pueda entregar- 
»me á un eterno sueño.»—Es hombre que se entrega á 
la época en que vive , y no imprime á su obra rasgo al­
guno infinito, ni consagra su carácter , ni su.s actos, ni 
sus pensamientos, con un signo inmortal. Si hubiese 
creído en Dios, tal vez hubiera muerto mártir, pero 
también hubiera dejado en pos de sí la religion dc la 
razon y cl reino de la democracia. Mirabeau , en una 
palabra, es la razon dc un pueblo, mas no la fé de la 
liumanidad.

lY.
Magníficas apariencias echaron un velo de lulo uni­

versal sobre los sentimientos secretos que su muerte 
inspiró á todos los partidos. En tanto que las campanas 
doblaban con fúnebre tañido, que el bronce repetía su 
terrible estruendo de minuto en minuto , y que en una 
ceremonia, á la cual asistían doscientos mil espectado­
res, se hacían á un ciudadano los funerales de un rey, 
en tanto que el panteón, á donde se conducía su cadá­
ver , á duras penas pasaba por un monumento digno dc 
poseer tan preciosas cenizas, ¿qué sentimientos esci- 
taba su memoria en cl fondo dc lo.s corazones?

El rey, que tenia la elocuencia de Mirabeau á su ser­
vicio, y la reina , con la que habia celebrado conferen­
cias nocturnas, le lloraban quizás como al último ins­
trumento de su salvación ; y con todo , inspiraba á am­
bos mas terror que confianza, y la humillación de un 
ausilio pedido al súbdito por la corona, debía nccesa- . 
riamcütc sentirse aliviada y gozosa, al ver que un po­

influencias puritanas son poco favorables á la Reina ma­
dre, la dc N.... tampoco lo son mucho desde los su­
cesos del año pasado, que obligaron al general á sali- 
para París. Unos y otros temen que la presencia de 
la madre dc la Reina cu Madrid, diese lugar mas pron­
to ó mas tarde á que el poder se les escapase dc las 
manos......

Con estos antecedentes comprenderán Yds. fácilmen­
te el objeto del viage dc Concha. Ya para disuadir á 
Cristina de su propósito de volver á España, y al efecto 
le ponderará los inconvenientes de este viage y los ma­
los resultados que podria tener en las relaciones dc la 
Inglaterra con la Francia y aun con el gobierno español, 
y procurará demostrarle que es ya innecesaria su venida 
porque el nuevo ministerio quiero buscar su fuerza en 
el partido moderado, y está muy lejos dc favorecer las 
pretensiones de los progresistas. La salida de Serrano 
se presentará también como una razon mas para que 
S. M. no se moleste en realizar su proyectado viage.

Este es, amigos mios, el estado dc las cosas. Lean 
Yds. los periódicos progresistas y verán como se les 
va cayendo el gozo en el pozo.

La sesión de ayer en el Congreso fue muy cor­
la, pasando este anfes dc las cuatro á reunirse en 
secciones. Esfaba solire la mesa el proyecto de 
ley sobre sociedades anónimas, y sobre su totali­
dad hablaron brevemente los Sres. Bertrán de 
Lis, Gonzalo Moron y Valiamondc. líoy se en- 
trará en su examen por párrafos, y atendida la 
bondad del proyecto, es casi seguro que pasará 
sin fuerte oposición.
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En reemplazo del Sr. Roncali que, como anunciamos, 
no lia querido aceptar la capitanía general dc Galicia, 
ha sido nombrado el Sr. D. Santiago Méndez Yígo, ca­
pitán general que ha sido de Puerto-Rico.

Díetse que el Sr. Nocedal será nombrado fiscal del 
Consejo Real ; el Sr. Fernandez de la Hoz , fiscal dc la 
audiencia de Madrid, y el Sr. Alvear jefe político de 
Córdoba. _______________

A la salida del general Concha para París, nadie du­
dó en Madrid de que su misión tenia por objeto acon­
sejar á S. M. la Reina madre que no regresase por aho­
ra á España. Empero, como despues se supiese que la 
madre dc nuestra Reina no habia pensado en tal cosa, 
y se notase el profundo disgusto que un acto de esta 
clase habia producido en el seno del partido mode­
rado , tenemos entendido se comunicaron por telé­
grafo las órdenes oportunas al general Concha , para 
que no diese paso alguno en esta senda.

Así lo ha hecho el Sr. conde dc Cancelada, dándo­
se el colorido á su repentino viaje de una misión di­
plomática, relativa á los negocios de Portugal.

La Presse que ayer recibimos, cree acerca de 
esto lo siguiente:

«Con razon dudábamos ayer de la misión que la.s cor- 
«respondencia.s dc Madrid átribuian al teniente general 
»D. -Manuel de la Concha, conde de Cancelada. Él gc- 
»ncral llegó anteanoche á Paris; y en la mañana de ayer, 
»cl señor marques dc Benalua, encargado dc negocios 
»dc España, pasó á solicitar en nombre suyo una au- 
«dienciade S. M. la reina Crisiina.

»Si no estamos mal informados, la reina contestó que 
«estaba dispuesta á recibirlo el mismo dia á las ocho 
«de la noche, si el general Concha se presentaba á ella 
«como simple particular, pudiendo contar con la buena 
«acogida, á la que le daban derecho sus brillantes scr- 
«vicios; pero que, si como lo anunciaban los periódicos, 
«el general tenia una misión de su gobierno, la reina lo 
«recibiria al dia siguiente cu presencia del encargado 
«dc negocios, á fin de que este pudiese dar acta de lo 
«que tenia que esponer el enviado del gobierno español, 
«y dc la respuesta de S. M. la reina madre.

«El general, noticioso de osla respuesta , protestó in- 
«medialamentc contra toda idea ele misión alguna dc 
«parte dc la reina Isabel ó dc su gobierno; y aseguró 
«que, al solicitar una audiencia dc SÍ M. la reina madre; 
«solo deseaba aprovechar su presencia en París^para 
«presentar á S. M. el homenaje de sus sentimientos de 
«leal rccononociraiento y de profunda y probada adhe- 
«sion. Bajo esta seguridad, la reina recibió anoche al 
«general Concha, y senos asegura que nada se habló 
«cuesta conferencia dc la misioií que se dijo traía á Pa- 
»rÍ3 el general Concha.»

La situación del gabinete actual, ¿i pesar dc cuanto 
ayer aseguraban sus amigos, es cada dia nías difícil. 
Falto del apoyo de los hombres moderados, tiene que 
contemplar á los progresistas, que si hasta aquí se han 
contentado con ciertas concesiones, reclamarán muy 
pronto una parte en el poder. Ya ayer se dccia que las 
influencias que facilitaron la subida al poder del mi­

nisterio Pacheco-Salamanca, empezaban á mostrársele 
un tanto contrarias , y es bien seguro que lo abandona­
rán del todo el dia en que tengan una seguridad dc scr 
ellos solos gobierno. Felizmente este dia está aun mas 
lejano dc lo que se creyó por algunos, ó dc lo que 
otros aparentan temer para cohonestar su conducta.

Parece positivo que ayer salieron de Madrid algunas

der destructor se aniquilaba por si mismo ante el tro­
no. La muerte habia vengado á la aristocracia dc la.s 
afrentas que cl tribuno lo habia hecho sufrir, porque 
irritada é implacable prefería su caída á sus servicios, 
supuesto que solo era pora la nobleza un verdadero 
apó.stalo de su órden , y que su mayor vergüenza con­
sistía en deber su rehabilitación al mismo que tanto la 
habia humillado. La asamblea nacional, por otra parte, 
estaba cansada dc su superioridad ; cl duque dc Orleans 
conocía que una palabra de aquel hombre, pondría dc . 
manifiesto, destruiría de un golpe las ambiciones pre­
maturos , y M. de laFoyette , el liéroc dc lo clase me­
dia , debía temer al orador del pueblo, siendo indispen­
sable que entre el dictador déla Cité y cl dictador del 
pueblo existiese una secreta envidia.

Mirabeau, que nunca habia alacado á M. de La Fa­
yette en sus discursos , habia , sin embargo , tenido la 
precaución dc soltar en conferencias familiares acer­
ca de su rival, ciertas palabras dc esas que nunca 
pueden olvidarse, y siempre se tienen presentes cuando 
se contempla al hombre á quien van dirigidas. El hecho 
es, que cuando Mirabeau no se hallaba presente , M. dc 
La Fayette aparecía mas grande, y lo mismo acontecía 
á los demas individuos de la asamblea , en la cual no 
contaba rival alguno, pero sí muchos envidiosos. Su 
elocuencia, por muy popular que se considere, era la 
de un patricio, y su democracia verdadéramente.ins­
pirada , porque nada tenia dc ese sentimiento de adu­
lación y de odio que subleva las pasiones viles del co­
razón humano, y que solo mira en cl bien otorgado al 
pueblo un insulto á la nobleza. Sus sentimientos popu­
lares se reducían, por consiguiente, á una liberalidad 
de su genio, ya que los magníficos desahogos de aque­
lla grande alma en nada se asemejaban á la mezqui­
na irritación de los demagogos. Al conquistar derechos 
para el pueblo, parecía como que él mismo los con- 
cedia ; era el voluntario de la democracia, y recorda­
ba sin cesar por su actitud y-'^u vehemencia, á los 
patriotas subalternos, el hecho de que desde los gra- 
cos hasta su época, los tribunos mas decididos en 
favor del pueblo habian salido del seno de los patri­
cios. Su talento, sin igual, por la filosofía del pensa­

tropas, con dirección á las fronteras de Portugal* 
Cuéntase entre ellas el regimiento dc Almansa, algu­
nas compañías de zapadores, dos baterías rodadas, y 
algunos escuadrones do caballería. La Union asegu­
ra anoche, que el general conde de Yista-IIcrmosa de­
be mandar como segundo estas tropas, unidas á las 
que deben reunirse en Talavera, mientras regresa de 
su viaje á Francia el general D. Manuel de la Concha.

Según las mejores noticias , el gobierno piensa for­
mar dos cuerpos dc observación en Zamora y Ba-

Afirma anoche un periódico estar ya nombrados 
doce sonadores progresistas; y cuenta entre ellos á los 
Sres. "Olózaga, Cortina, Sancho y Cantero. Dudamos 
que los dos primeros abandonen los bancos dc la 
cámara popular.

CORREO DE ESPAÑA.

Nuestra correspondencia, lo mismo que la pu­
blicada últimamente por los demas periódicos de 
esta capital, no contienen novedades que merez­
can especial atención.

Quéjanse dc algunos puntos por la lentitud con 
que se procede á las nuevas elecciones de diputados 
á cortes en remplazo dc aquellos cuyas actas han 
sido invalidadas , ó dc los (pie por otras causas 
han dejado vacantes sus puestos en el parlamento.

Por desgracia no batí desaparecido completa­
mente las gavillas facciosas que recorren algunos 
puntos del Principado, á pesar de la entendida é 
infatigable persecución con que sin descanso las 
hostiga aijuel capitán general. Lo mas notable que 
acerca de este particular encontramos en los dia­
rios últimos, es la noticia que comunican dc Lé­
rida al Espectador, y que hallarán núes!ros lec­
tores estractada en la crónica correspondiente de 
este número. Sin embargo, no le llamos la im­
portancia que nuestro coh'ga manifiesta, pues todo 
lo que se dice ocurría en la referida ciudad á 
media noche, puede suceder y csplicarse sin ne­
cesidad dc suponer precedentes ni consecuencias 
mas graves que las ya sabidas.

Lo que en nuestro concepto parece mas grave 
y significativo, es la opinion que se forma cu las 
provincias acerca dc los aconlccimientos dc Por­
tugal, y el consiguiente desasosiego que infundo 
la marcha que en tan capital y delicado negocio 
se teme, con razon ó sin ella, trate de adoptar el 
actual ministerio. Las contestes comunicaciones 
de los pueblos limítrolé.s al territorio portugués, 
y especialmente las del populoso é importante 
reino dc Galicia, respecto á este particular, pueden 
reasumirse en la carta de Lugo que á continua­
ción insertamos, y sobre cuyo contenido llama­
mos la atención de nuestros lectores. La persona 
que nos la dirige es de todo punto veraz ó ilus­
trada.

Logo 43 dc abril.
Desde que en el vecino reino dc Portugal estalló la 

revolución promovida jior los setembristas v migue- 
listas, coligados contra el gobierno dc la Rema, todas 
las personas sensatas concibieron y alimentaron temo­
res dc que el contagio so propagase á este pais. Estos 
temores aumentaban ó disminiiiáii en proporción que la 
marcha de la política europea en general, y la de nues­
tro gobierno en particular, se crcia mas ó menos ajiro- 
pósito para proporcionar al trono lusitano el debido 
triunfo en aquella lucha, y cstinguir con ella aquel foco 
revolucionario que tan dé ccrca^no.s amaga.

Así (pie, no.s infundían consuelo y esperanzas las me­
didas con que los anteriores'gabinetes de esa corte in­
dicaban su intención dc intervenir directamente en la 
espresada contienda , para dirimirla en el único sentido 
que España puede desear y consentir.

Pero la aparición del ministerio Pacheco-Salamanca; 
los síntomas y las escenas qne precedieron á su elevación 
y que continúan á la faz del mismo; la progresiva agita­
ción que se advierte en lo.s demagogos , v esa tenden­
cia que se trasluce á someternos ál inllujo, masóme- 
nos disimulado, de la Inglaterra, han venido á destruir 
aquellas esperanzas alhagüeñas, y á sumirnos de nuevo 
en fúnebres presenlimieiiíos.

Porque aun cuando fuese cierta la exagerada influen­
cia de la Francia en nuestros asuntos." seria siempre 
cuestionable cl punto hasta el que pudiera ser prove­
chosa ó perjudicial. Es evidente, que en tal caso, el 
principal objeto dc la política de Lui.s Felipe , respecto 
dc nosotros, hahria dc ser por precision el de crear y 
afianzar en la península compromisos de alianza indes­
tructible ; de buscar cl apoyo mas natural y necesario 
á lo.s intercsc.s de su naciente dinastía; y "en tal con­
cepto, seria tanto ma.s útil y eficaz este apoyo , cuanto 
mas poderosa , fuerte y estable fuese la nación que lia 
de prestarlo. La Francia puede, por tanto, estar natu­
ralmente interesada en nuestra prosperidad ; la Francia 
puede necesitarnos, y las necesidade.s recíproca.s son 
la base mas segura , mas espedita y provechosa de los 
tratados ; la mejor garantía de su redigioso y equitativo 
cumplimiento, y el fundamento ma.s solido d"c una amis­
tad sincera. Nunca apoyaremos , sin embargo se humi­
lle ni la Francia, ni á ninguna otra potenciaí

Pero la Inglaterra. í.a politica de la Inglaterra c.s el 
abatimiento y la destrucción para nosotros. La Inglater­
ra jiara nada nos necesita; y basta que la España bava 
sido un dia su rival y superior, y amenazado muy de 
cerca su poderío y hasta su existencia nacional, para 
que abrigue un iiítcrcs vivo y constante dc aniquilar 

miento, por la estension de sus reflexiones y por la 
grandiosa elocuencia dc la espresion , era otra especie 
de aristocracia que poco.s le perdonaban. La naturale­
za le habia formado para scr cl primero ; pero su 
muerte ponía en evidencia á lodos los segundos, que 
se disponían á disputar un puesto, que ninguno dc 
cllo.s era capaz de conquistar. Las lágrimas que der­
ramaban sobre su sepulcro eran por lo mismo fingi­
das, y el pueblo era cl único que sinceramente le llo­
raba , porque cl pueblo es demasiado fuerte para scr 
envidioso , y porque lejos dc echar en cara á Mira­
beau su nacimiento, celebraba en él aquella nobleza 
que representaba en él la parle dc botín que le ha­
bia tocado al destruir la aristocracia. Ademas dc esto, 
inquieta la nación al ver que caían una tra.s otra sus 
mstilucioncs, y temiendo un desbordamiento gene­
ral, conocía por instinto que el genio dc un grande 
hombre era la última fuerza que le quedaba, y que 
eclipsado aquel, solo tenia delante dc sí tinieblas y 
precipicios bajo cl imperio dc la monarquía. Los ja­
cobinos celebraron su muerte, e.s verdad, porque Mi­
rabeau era el único que podia disputarles cl poder y la 
influencia.

La asamblea nacional prosiguió cl curso dc sus sesio- 
ne.s cl 6 de abril dc 4 79 i, y cl sitio dc Mirabeau, que 
nadie se habia atrevido á ocupar, probaba á todos los 
espectadores la imposibilidad de reemplazar á aquel 
hombre cstraordinario ; la consternación se retrataba en 
los rostros dc los asistentes á las tribunas, y en cj 
salon reinaba un silencio respetuoso. M. de Talley­
rand anunció á la asamblea un discurso póstumo del 
finado , y se decretó que se le escuchase despues dc 
muerto ; no parecía sino que cl débil eco dc aque­
lla voz se dirigía á su patria desde el fondo de los 
subterráneos del panteón. La lectura fue triste, por­
que al mismo tiempo agitaban lo.s ánimos la ansiedad 
y la impaciencia, porque los partidos anhelaban me­
dir sus fuerzas sin contrapeso, y no podian tardar en 
llegar á las manos. El árbitro que moderaba sus ím­
petus borrascosos habia desaparecido,

(Se contimiará.J



«randes elementos do prosperidad que conservamos, 
V nudieran aun levantarnos otra vez á aquella altura en 
one la Gran-Bretaña nos contempló con admiración y cs- 
oanto. Ms para aquella potencia cuestión do vida o muel­
le la do no consentir superiores ni rivales.

Sin consultar remotos anales , y concretándonos á la 
bigtoria de nuestros dias, recordemos tan solo las laza- 
n-igde nuestros aliados en la guerra do la independen- 

la emancipación de las Americas y la detentación 
vergonzosa de Gibraltar, iciudadela enemiga que nos 
-imcnaza V escarnece dentro do nuestro propio suelo! 
■Olió fue” de la riqueza, de las antiguas gloriaos del 
nucblo lusitano, bajo el amplio y esclusivo protectorado 
le la maquiavélica Albion? ¿Qué bienes le lia reportado? 
Cómo vemos hoy al Tortugal? ¿.Cómo le veremos ma- 

Fiana? , 
le la intervención justa y natural 
a María ha demandado con ins- 
rvendrán los ingleses sin ser 11a- 

. 3110 se abata á transigir con la re- 
. 1 precedente , unido á otras ma- 
• reparan, atraerán sobrd*nosotros 

ivos conflictos , que alejen mas 
h z y la concordia, á cuya sombra 
■. colírar la prosperidad y la tuerza 
eneiHHvuvi, j y la actitud que nos corres­
ponde cu los consejos de Europa.
! Tal será, sin duda, la misión de las fuerzas británicas 
míese aumentan diariamente en el Tajo; tales son los 
temores v las inquietudes que abrigan todas las perso­
nas sensatas de Galicia , que es el pais que , por su in­
mediación , por sus circunstancias topográficas y por 
pl rastro de las escenas de abril en el año próximo pasa­
do, que está mas espuesto y mas de cerca puede sulrir 
Y alimentar la maléfica iñiluencia de lo que pueda 
ocurrir en Portugal.

CORREO DSL EXTRANJERO.

Los diarios alemanes anuncian ya como cosa 
iwsiliva, que la mediación del príncipe Mellcrnich 
ha conseguido, sino terminar inmediatamente las 
diferencias existentes entre la Grecia y la Tur­
quía , qnc amenazaban con una gnerra grave para 
la Enropa, por las complicaciones qnc podrá traer 
en pos de sí, al menos hacer tomar á esta cues­
tión un giro que da derecho á e.spcrar una solu­
ción pronta y satisfactoria. El sultán ha encarga­
do , según parece , á su ministro de negocios es- 
Iranjeros, anunciase al príncipe deSíetlernich, que 
sus miras estaban completamente de acuerdo con 
las del gobierno austriaco. Colet!i , aceptando 
igualmente las ideas del príncipe , habrá escrito 
ya al divan, (pie el rey Othon acogerá perfectamen- 
ie, á todo enviado de la Puerta, y el sultán, satis­
fecho con esta seguridad, echará tierra al asunto, 
y nombrará un nuevo embajador.

El desenlace amistoso de este asunto, es tanto 
mas importante para el gabinete griego, cnanto 
cslCz se ve muy seriamente amenazado en su exis­
tencia por la mal encubierta hostilidad de la In­
glaterra , (¡ne está dando en Grecia grande aliento 
a los enemigos del orden y de la paz. Tres navios 
de guerra ingleses habían llegado al Píreo. El mi­
nisterio Colctli halda , á pesar de tantas contra­
riedades, obienido en las cámaras un voto esplí- 
cito de coníianza. Dios quiera que no le acontez­
ca, sin embargo , lo misino que sucedió al gabi­
nete Sotomayor.

De. San Pidm-sburgo, con fecha 2 de abril, es­
criben á la Presse la carta de (¡ne tomamos estos 
párrafos.

«El emperador parte dentro de algunos dias 
con dirección á Varsobia , donde va á instalar al 
gran dmpie Miguel, su hermano , como vi rey de 
la Polonia. Poskewikh será nombrado presidente 
del consejo de ministros en reemplazo del prín­
cipe Wassiltchikoff, muerto no há mucho. Des­
de Varsobia el emperador ii’á á Stntlgard :i ver á 
su hija la gran (imjuesa Olga , casada algunos 
meses bá con el principe real de Wurtemberg , y 
generalmente se cree (¡ne desde Stntlgard el Gzar 
hará su viage á París. Este suceso, si se veriüea, 
tendrá una inmensa importancia para la Europa.

»La alianza anglo-prnsiana puede llegar sin 
duda ,á realizarse-; pero entonces es bien seguro 
que la Prusia y la Francia estrecharán bien ¡iron- 
to .sus relaciones. El gran duque Constantino ha­
rá á su vez una cscursion á Inglaterra , antes de 
su casamiento con una princesa de Sajorna.

«La cuestión polaca es , sin duda , la que mas 
ha contribuido á scjiarar la Francia de la Puisia; 
pero el nombramiento del gran duque Miguel co­
mo virey , y una próxima amnistía concedida á 
los emigrados polacos , vendrán á facilitar pode­
rosamente d arreglo de esta cuestión. El (luque 
Miguel es un modelode príncipes.»

La prensa francesa llena sus columnas con el 
nuevo proyecto de ley sobra; la segunda enseñan­
za presentado por el gobierno á las cámaras , y 
que la oposición empieza á combatir enérgicamen­
te. Los asuntos de España signen también pre­
ocupando mucho íi los diarios de París.

ADVERTENCIA.
Empezamos Jioy en nuestros follelines dos obras, 

bajo (liferenle aspcelo notabilísimas. En la. pri­
mera la lIisTOiu.t DE LOS Girondinos, por L.wi.vr- 
tine , libro que ha alcanzado en Erancia , donde 
está viendo la. Inz, una voija inmensa, y que des­
tinada á trazar coií el pincel admirable del poeta 
y del hombre de Estado , las yrandes escenas de 
la revolución francesa , ofrece todo el interes de 
un drama. Es la seynnda una novela de Federi­
co SoiT.iÉ, destinada á popularizar mas y mas 
en España al autor de las Me.morias de un Dia­
blo y de la Condesa de Monrion. Aa-í iodo el 
mundo encontrará en los folletines de Ei. Faro 
una lectura de acuerdo cousu gusto especial.

Desde pasado mañana. El Faro publicará en 
sus folletines todos los jueves y domingos arlícii- 
los (le teatros y de crítica literaria, crónicas de 
üíadrid, revistas de Paris y Londres, y artícu­
los de modas. ^'

AVENTURAS
DE

SATUfilWiaíO FIC’HET. '
ó LA

C0WSPÏRÂCI0N DE LA ROUARIE
por

PROLOGO.
lisa bÍHÍorla misteriosa.

En una callejuela que va del paseo de S. Pedro 
al colegio (h; Nantes, mucho mas alia de este y á 
corla (hsfancia del cementerio, bahía una casa de 
mediana apariencia en 1787. No tenia ventanas a 
la calh'jncla , ni mas entrada que una puerta pin­
tada de verde, que daba al jardín qnc la cirennda- 
lia. Este cercado de tapias, cubiertas de ricas es­
palderas, estaba en medio del campo , de modo 
que la habitación quedaba enteramente resguar­
dada de la ¿uriüsidad de los transeúntes.

El jardin, perfectamente cuidado y íiguraiido

PARTE OFICIAL DELA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia, continúan sin novedad en su 
interesante salud.

MI.NISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Exemo. Sr; La Reina nuestra señora se hadignado 

aprobar la propuesta formada por V. E., á virtud de lo 
que le fue prevenido en real órden del 18 de marzo últi­
mo , designando para su¡)lir las faltas de los ministros de 
la dotación de ese tribunal supremo, al conde de Valle- 
hermoso , D. Ramon María Lleopart, D. Claudio Anton 
de Luzuriaga, D. Alvaro Gomez Becerra , D. José Lan- 
dtro Corchado, y á D. Angel Fernandez de los Ríos; y 
es la voluntad de” S. ái., que cuando concurran al tribu­
nal á las vistas de pleitos, ocupen el asiento que les 
corresponda despues del presidente de sala , según su 
antigüedad.

De real orden lo digo á Y. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guariré á Y. E. muchos años. 
Madrid 10 de abril de 1847.=Yahamonde.=Sr. presi­
dente del tribunal supremo de Justicia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

El jefe político de Gerona participa á esto ministerio, 
con fecha 13 del actual, que en la noche del dia ante­
rior fue capturado José del Bosch (a) el Penitent de Fi- 
nisfrot, cabecilla de la facción carlista que habla apa­
recido en el partido de La Bisbal, cuya aprehensión se 
ha debido al celo del comisario de protección y segu­
ridad pública del mismo partido que, en virtud de la.s 
instrucciones que tenia de las autoridades civil y mili­
tar de la provincia, llevé) aquella á cabo, ayudado de 
los paisano-s del pueblo do Palau de Sator v”dc un ve­
cino hacendado do La Bisbal, que désele fa aparición 
de la partida capitaneada por el Bosch , tomó el mayor 
Ínteres y no perdonó medio ni diligencia alguna que 
pudiera contribuir á destruirla; con lo cual, y la pre­
sentación do 1res de su.s compañeros, ha vuelto á res­
tablecerse la calma en la comarca.

S. M. ha visto con el mayor agrado el servicio pres­
tado por el comisario y demas personas que lo ausilia- 
ron para verificar tan iiiteresante captura.

MINISTERIO DE MARINA.

La escampavía de la primera division del resguardo 
de las costas. Pastora, entró el dia lo del corriente en 
el puerto doMálaga, escoltando dos barquillas, (pie con 
31 bultos de tabaco y IG hombres, apresó en la costa 
de Estepona y punto de las Bóvedas.

La escampavía do la segunda division del resguardo 
de las costas , Concha, despues de haber dado caza en 
las aguas de. la encañizada el dia 1 i del^orrienlc á dos 
laudes pescadores que no pudo alcanm, practicó un 
reconocimiento en la costa, y encontró sobre uno de 
sus farallones ocho bultos de ropa que. recogió para con­
ducirlos á puerto.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARTETA.

Sesión del dia 19 de abril d'e 4847.
Se abre á las dos v media.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.
Se concede licencia para ausentarse de la corle á los 

Sres. Jaén, marques del Reino, y Zaralla.
Queda sobre la mesa un dictámen de la comisión de 

actas.
Jura y toma asiento en el Congreso el Sr. Navia Oso- 

rio. Ocupan el banco de ministros lo.s de Gracia y Jus­
ticia y Comercio.

ORDEN DEL DÍA.
DICT.VMEN PARA QUE SE PUBLIQUEN EN LA GACETA TO­

DOS LOS NOMBRAMIEXrCS DE EMPLEADOS.

Se lee.
El Sr. ministro de GRACIA y JUSTICIA: El gobierno 

se opone á entrar desde hoy en esta discusión, pero 
debo manifestar que es la primera noticia que tiene del 
dictámen que, está sometido á la deliberación del Con­
greso. El gobierno descaria formar una opinion fija y 
determinada sobre él, y por lo mismo rogarla al pre­
sidente tuviera la bondad de suspender la discusión de 
este proyecto.

El Sr.” vice-presidente ARTETA: Debo manifestar 
á S. S., que si el gobierno no tenia conocimiento de es­
te dictámen, no habrá sido ponjue la secretaria haya 
dejado de pasar, como de poslumbre, la nota que le 
mandó al gobierno sobre los asuntos puesto.s á la órden 
del dia. No obstante, queda aplazada esta discusión.
DISCUSION DEL DICT.VMEN SOBRE LAS SOCIEDADES ANÓ­

NIMAS.
Se lee.
El Sr. MORON; Al pedir la palabra contra este pro­

yecto, no e.s mi ánimo impugnarlo, y sí solo hacer 
algunas observaciones que quisiera tuviese presente.^ 
la comisión. Estoy tan de acuerdo con la generalidad 
del dictámen, que felicito á la comisión por la manera 
con que hadado cima á su trabajo, introduciendo gran­
des mejoras-en el proyecto.

La primera observación que tengo que hacer , se re­
duce á manifestar le estrañeza que me ha causado no 
ver unido al magnífico principio de que no se autoricen 
sociedade.s anónimas que tiendan á monopolizar los ar- 
timdos de primera necesidad, el que no se autoricen 
tampoco aquella.s sociedades que se limiten á los ope­
raciones ordinarias de comercio, de compra y venta 
de artículos. Yo pregunto ¿qué clase de beneficios 

parterres, encerraba las llores mas eslrañas y mas 
de moda en aquella época. La casa, rodeaila de 
enrejados cubiertos de jazmines, clemátides y ro­
sales, recibía los dnlce.s perfumes qnc exhalaban 
las llores. Una puerta vidriera de dos hojas, da­
ba entrada al piso bajo y luz á un ¡lasillo bastan­
te ancho. A la derecha de este había una sala 
amueblada con elegancia, y mas allá estaba la es­
calera que conducía al piso principal y al se­
gundo. A la izquierda estaba la cocina y el come­
dor, este en frente de la sala y la primera enfren­
te de la escalera.

El piso principal se dividia en dos alcobas y 
dos cnarfo.s de locador; el piso segundo constaba 
(le tres piezas para criados.

Era todo muy pequeño, pero muy bonito : las 
sillerías estaban lapadas con cubiertas blancas, y 
las colgaduras eran de telas estampadas figuran­
do pastorales.

La escalera de piedra que bajaba desde la 
puerta de la casa del jardin, estaba cubierta de 
maccta.s de loza, llenas de flores. Las divisiones 
de los parterres eran de boj, y estaban recorta­
das con una igualdad singular. Las calles pcrfec- 
tamcnle barridas; los frutales de las espalderas 
no tenian una rama ni una hoja que se separase 
del nivel general.

Este conjunto anunciaba qnc el habitante de 
aquella morada debía ser un hombre frío, pun­
tual, y matemático, íi quien la mas leve variación 
en el sistema de vida ó de costumbres que baliia 
adoptado, le seria odioso; un hombre de edad 
avanzada, de figura glacial, con vuelos perfecta­
mente planchados, loen cepillado, peinado ■ em­
polvado, y vestido con tanto escrúpulo como el 
que guardaba en la estricta alineación del jardin.

Pero si por un favor especial se hubiera pe­
netrado en este palacio encantado', no se habría 
encontrado mas que una hermosa jóven, alta, 
esbelta , de mirar fírme y atrevido , con movi­
mientos bruscos y coléricos , á quien no podia 
achacarse el gusto simétrico que la rodeaba.

El dia en que empieza nuestra historia , es­
taba senlada bajo una parra en forma de cenador 
y sumida en triste preocupación. Siguiendo el 

pueden reportar al público las sociedades anónimas que 
se dediquen á las operaciones ordinarias de comercio? 
Absolutamente nada mas que estender desde luego la 
alarma en todos los pequeños capitales, concluyendo 
por arruinarlos. Asi yo desearía que la comisión añadie­
ra en el art.J.» «que” el gobierno negará la autorización 
á las compañías anónimas que se dediquen á las opera­
ciones ordinarias de comercio, y compra y venta (Je 
artículos.» focupa la. presidencia el Sr. Castro.}

Otra observación que tengo que hacer, es relativa á 
cierta esi)cciedc contradicción que se nota entre el artí­
culo 9." y el 12, pues disponiéndose en el primero (le 
estos, que no se concederá la autorización , sin (¡ue se 
haya depositado la cantidad que el gobierno exige, en 
el otro se previene que no se concecla ninguna acción 
has! a que esté concedida la real órden.

También encuentro á mi modo do ver una falta en la 
ley, y es la de no comprenderse en ella las sociedades 
sobre seguros mutuos, sobre la cual y lo domas que de­
jo apuntado, desearía oír á la comisión.

El Sr. BERTRAN DE LIS ócomo de la comisión.} Le­
jos de sufrir impugnación el dictámen , ha merecido la 
aprobación del señor preopinante , y la comisioiTsc feli­
cita por ser de una persona tan entendida. S. S., recono­
ciendo los principios de la comisión , se lia ceñido úni­
camente á hacer observaciones sobre los delallcs, y la 
comisión por mi órgano va á contestar á S. S.

Estableciendo uiía esccpcion para las sociedades que 
no son de interes público, creía la comisión que había 
cometido una redundancia. El artículo á que S. S. se 
refiere , dice: «que no se establecerá ninguna compañía 
que tienda á monojiolizar los artículos Je primera ne­
cesidad.» La comisión ha puesto este artículo como un 
correctivo, y no es necesario establecer lo que S. S. 
ha dicho, porque eslá_comprendido en este artículo; 
puesto que las compañías anónimas que so dediquen 
ti la compra y venta de artículos de comercio y á*sus 
operaciones ordinarias han de tender á monopolizar. 
De consiguiente , no siendo de un interes general, 
dicho se está que se las negará la autorización. Creo 
que con esta esplicacion quedará S. S. satisfecho.

lía dicho S. S. que encontraba cierta contradicción 
entre el art. 9.° y el 12: S. S. se penetrará de que esta 
no existe, reparando que hay dos clases de acciones; 
unas que son la inscripción, y otrasla acción propiamen­
te dicha. La primera se emite cuando se entrega derla 
parte del capital, y las otras cuando está todo realizado, 
y en estas dos operaciones se ve claramente que que­
dan cumplidos los dos artículos sin que hava contra­
dicción.

_ Lltimamente,el Sr. Gonzalo Moron ha llamado la aten­
ción acerca dejas compañías de seguros mutuos; la 
comisión ha creído que l^creacion de estas compañías, 
no pueden ser objeto de esta ley. La ley de sociedades 
anónimas , se hace solo para aquellas compañías que, 
con el fm de negociar crean acciones, y con el valor de 
astas, emprenden sus especulaciones”; las compañías 
de segyu’os mutuos, no tienen esto carácter, no son 
compaiiias mercantiles, en el uso estricto de esta pala­
bra; son solo unas compañías creadas con el objeto cs- 
clusivo de darse los (¡uc las forman entre sí ciertas ga­
rantías. Me parece que el Sr. Moron quedará satisfecho 
coji las esplicaciones que acabo de darle.

El Sr. YAílAMONDE, ministro de Gracia y Justicia: 
Seiiorcs, el gobierno abunda de tal modo en las ideas 
que encierra el dictámen de la comisión sobre el pro 
ycuto de ley de sociedade.s anónimas que acaba de po­
nerse á la deliberación del Congreso , como que á fin 
de evitar los males, (jue la facultad omnimoda de cons­
tituir sociedades anónimas, pudiera acarrear al país, ha 
dictado por sí providencias análogas á las que hoy so 
han puesto á la decision del Congreso. Indudablemente 
sciiores, la necesidad de tomar providencias sobre este 
asunto, era urgente ; porque ¿quién duda el que dejan­
do al ínteres particular la facultad omuímoda do esta­
blecer sociedades anónimas , es sumamente fácil sor­
prender al público ofreciendo grandes ganancias , para 
en seguida dejar burlados á los que se hayan fiado de 
pomposas promesas , con perjuicio de los intereses par- 
liciilarcs, y por consiguiente con los del Estado? Esto 
señores, es precisamente lo que ha acontecido últi­
mamente entre nosotros, y ha llegado á tal punto el 
abuso de confianza, que la opinioii pública está decidi­
da de una manera notable contra la formación de seme- 
jantes sociedades.

Entre nosotros, las sociedades que se conocían de 
muchos siglos á esta parle, eran solo las nombradas 
«encomqnditas»; hasta el siglo XYI, no tengo noticia de 
queso formara ninguna sociedad anónima, pero las que 
se formaron sucesivamente hasta nuestros días, esta­
ban basadas bajo principios que no daban lugar á serios 
temores de que se sorprendiera la buena fe del público. 
En el dia hay una necesidad de ponerles un límde.

Se ha quejado el Sr. Gonzalo .Moron, de que el go­
bierno n{) haya procurado antes impedir la formación 
de este género de sociedades, especialmente la de aque­
llas que tienen por objeto la compra y venia de géneros 
de comercio, pero yó diréáS. S. que el gobierno no 
ha podido hasla ahora entrometerse en esto: de hoy en 
adelante, y una vez sentado el principio que se consig­
na en osla ley, el gobierno tendrá buen cuidado en im­
pedir el que se cometan fraudes bajo el pretest o de la 
formación de estas sociedades; cuidando al propio tiem­
po (le que el público no sea perjudicado por el mono­
polio que estas puedaji.cstablccér.

Desea el Sr. Gonzalo Moron (¡ue el gobierno cuide de 
hacer de seis en seis meses un estado , por el cual se 
venga en conocimiento del en (¡ue se encuentren las so­
ciedades establecida.s ; esto, señores, no puede hacer­
se , y el tratar solo de realizarlo, podría acarrear peli­
gros de consideración. Antes do constituirse una socie­
dad, enhorabuena que se le exijan lodos los requisitos 
que para ello previene la ley; pero desde el momento 
que esta quede constituida ,”no puede en manera algu­
na iulervcnirsc en sus operaciones, á no haber un moti­
vo cspccíalísimo. Para la formación de estas sociedades, 
el jefe político hace todaslas averiguacionesqueson nc'-’ 
t esarías para enterarse á fondo de que el objeto de la 
sociedad debe ser beneficioso ; inquiere sobre la buena 
fe y moralidad de las personas que van á formarla; se 

plantel de viñedo, se encontraba una casita que so­
lo constaba de dos lóczas bajas.

Allí vivía el jardinero, autor de la simetría.
La primera jiicza de esle pabclloncito, estaba 

llena de estantes pequeños, todos del mismo 
ancho. Sobre los estantes había artcsillas de 
madera, perfectamente alineadas, que contenían 
simientes.

El corte de las tablas estaba Veno de clavos co- 
locados todos á la misma distancia , y de cada 
clavo pendían un saquito igual por su tamaño á 
todos los (lemas.

El hombre (¡ue cuidaba de un jardin semejan­
te, y (¡ue había arreglado la pieza (¡ue liemos des­
crito, debía ser implacable. El esceso de regula­
ridad es un mal signo. Esos caracteres, como 
Tarquino, corlan la flor mas herniosa , si sale 
un ápice del nivel (¡ne la han prescrito, y si lle­
gan II tener algún poder, cortan todo lo que tra­
ta de elevarse, sean flores (í cabezas.

En la época de que hablamos, no había proba­
bilidad de que Guillermo Poiré, que era el nombre 
del jardinero, pudiese ejercer su manía de alinea­
ción masque con las flores de su jardín.

Estaba Guillermo en la segunda pieza del pabe­
llón que le servia de alcoba, sentado delante de 
una mesa , hablando con una ranger de alguna 
edad, vestida con la regularidad y aseo que se 
notaila en toda la casa.

—No, no; decía él meneando la cabeza con un 
movimiento tan acompasado como el de la pén­
dola de un reloj ; no, Mariana, no estoy con­
tenió.

—Pues no tienes por qué quejarte ; la señoril a 
Margarita no coge ya flores, ni corre por los vi­
veros, ni estropea los canastillos, ni coge la fruta 
antes de estar en sazón.

—Es verdad, es verdad, replicó Guillermo, pe­
ro el desórden que ha cesado por esta parte ha 
pasado íi otra; hay muchas gentes que no pue­
den seguir una marcha regular en las cosas de 
la vida; la señorita camina ahora derecha por las 
calles del jardín, pero no le sucede lo mismo en su 
conducta.

—¡Guillermo! ¿Estás seguro de lo que dices?

entera de la existencia de los caudales que han de po­
nerse en movimiento , exigiéndose todas las demas cir­
cunstancias que la ley requiere; cuando se obra, pues, 
así, y se examina todos los antecedentes pon lanío de­
tenimiento, no hay necesidad de intervenir despues en 
las operaciones de una sociedad.

De otros puntos tocados por el Sr. Gonzalo Moron, so 
ocupó también el señor ministro; pero no pudimos com­
prender bien lo que decía, por el mucho ruido que ha­
bía en el salon , v porque S. S. esforzaba poco la voz.

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo quien tenga pe­
dida la palabra sobre la totalidad de este proyecto, se 
procederá á la discusión por artículos. Pero me jiarocc 
que el Congreso debe reunirse en secciones para ocu­
parse do varios negocios que están pendientes en ellas; 
por lo tanto se suspende esta discusión para preguntar 
si se reunirá hov el Congreso en secciones.

Hecha la pregunta crCongreso resuelve afirmativa­
mente.

En su consecuencia, el señmr presidente lev.anta la 
sesión á las tres y media, señalando para mañana la 
conlinuacíoQ de los asuntos pendientes.

CRONICA EXTRANJERA.

Se padece un grave error cuando se afirma 
que los buques ingleses son los mas seguros. Por el 
estado que á la vista tenemos, es fácil deducir que 
pecan de descuidados los famosos marinos del Archi­
piélago británico, y que son preferibles los buques 
españoles, cuya tripulación pasa en el mar por mas 
cauta y cuidadosa, sí bien en nada cede á los isleños 
del Océano, en cuanto á bizarría é inteligencia.

Desde diciembre de 1793, hasta agostoMe 4843, ha 
perdido la marina real inglesa, sin contarse los buques 
fracasados en funciones de armas ó por consecuencia 
de ellas, 336 barcos; 37 navios de 50 cañones para 
arriba; 71 fragatas de 32 á 44; mas de 24 corbetas (Je 
20 á 28; buques desde 12 á 18 piezas, 163; id. des­
de 12 para abajo, 61. Cuyo costo, por cálculo aproxi­
mado, asciende á 872.400”,000 rs.

Con estos datos, tomados de documentos oficiales 
que se tienen á la vista, y sabiendo que el número de 
embarcaciones de-comerefo, que de diez v siete años 
á esta parte surcan en los puertos de la Grán-Brelaña, 
por término medio anualmenle es de -1.5,031 ; y el de 
'14,731 el de los que salen; puede deducirse cual será 
el total de estos que se pierde, cuando el número (Je 
bageles de guerra existentes, no escode de 671.

—Según dice la Crónica de Gibraltar , el dia 
4 llegó á la vista de aquella plaza el vapor Oporto, que 
se llalla al servicio de la junta de aquella ciudad , pero 
que traía la bandera real portuguesa. No habiéndose­
le perinílido la entrada en el puerto, se mantuvo á cier­
ta (Jistancia. El cónsul de Portugal pidió su detención, 
pero el gobernador no pudo acceder á esta demanda.

—El muerto resucitado.—Un anciano septua­
genario, llamado Peelers, se hallaba enfermo en el hos­
pital de Louvain, (Bélgica) y los lácultativos anunciaron 
su próxima muerte. El paciente se conformó con esta 
opinion y exhaló su último suspiro. Esperábase única- 
raenle que cumpliese el término legal para llevarlo al 
anfiteatro; pero al abrir la sala de los cadáveres, se vió 
con sorpresa general, que el viejo Peelers se hallaba de 
pie y examinando con atención á sus compañeros de 
cuarto. Para que nadie dudase de su resureccion, pidió 
una taza de caldo , y á las veinte y cuatro horas salió á 
la calle , y se dirigió al domicilio conyugal ; allí encon­
tró á su áíligida consorte vendiendo siis botas; pero co­
mo jete de la casa, mandó interrumpir las diligencias, 
rescatando ademas los objetos vendidos. La paz domés­
tica no se ha alterado por la repentina aparición del 
marido.

—Los diarios ingleses dan noticias del Cabo de 
Buena-Esneranza y de la llegada de sir 11. Pottinger, 
nuevo gobernador”, así como del comandante de' las 
tropas sir .1. Berkeley. Se cree que el gobernador, que 
está provisto de amplias facultades por la reina, con­
cluirá las diferencias entre los colonos v los natu­
rales.

—En rauy pocos dias acaban de morir en Pa­
ris una porción de personajes notables que pertenecie­
ron á la corle del emperador Napoleon. Los periódicos 
anuncian la de los generales Dronot, la del teniente 
general Doiimarc, la del conde de Montguvon, cham­
belán que fué del 'emperador: también se”anuncia la 
inesperada muerte de la señora condesa de Castelanc, 
y la del teniente general, conde de Pimodan, antiguo 
jefe de honor del conde de la Pro venza.

—El conde do París acaba do c.scoger en el 
bazar du Voyage, Boulevard Poissonnier, dirigido por 
Mr. Alexis Godillot, todos los artículos necesarios para 
los ejercicios gimnásticos ; y añade el Constitutionel, 
(lue da esta noticia, que asi a los estudios intelectuales 
del jóven príncipe se unirá la educación física, que tanta 
influencia ejerce sobre el desarrollo y salubridad del 
cuerpo. En el citado bazar se estaba despachando gran 
cantidad de tiendas de camjiaña, hamacas y otros artí­
culos de equipo, destinados á los ejércitos que hacen la 
campaña en Méjico.

CRONICA DE PROVINCIAS.

En Uncí va van á establecerse dos faros en la 
entrada de aquel puerto, según el proyecto que el go­
bierno de S. M. ha tenido áLien aprobar, en virtud tlel 
espediente formado al efecto en 1844.

—El 15 lomé) posesión del gobierno político de 
Salamanca, el Sr. D. Vicente Parga, nombrado última­
mente para este destino ; á cuyo efecto fue trasladado 
del do igual clase, que desempeñaba en Vitoria. No le­
jos de la misma ciudad vagan algunos ladrones, resto

—Sí , sí, su espíritu tiende al mal , y sino se 
ocupa en estropear raí jardín , se ocupará en otra 
cosa.

—¿No puede haberse corregido de ese defecto 
que tantas veces la has reprendido , pues era 
causa de que en un cuarto de hora destruyese el 
trabajo de ocho días?

—No se corrige uno de sus defectos, contestó 
el jardinero con tono doctoral, mas que por el 
amor ó por el temor que se tiene á las gentes; 
ahora liícn , la señorita me aborrece y no rae le- 
me , por lo tanto sino destroza el jardín , es por­
que tiene otra cosa que hacer.

—¿Y qué quieres (jue tenga que hacer en esta 
casa (le donde no sale jamás , y donde nadie vie­
ne á verla mas que su padre dos ó tres veces á 
la semana , y eso despues de entrada la noche? 
Lee , horda , se viste y se desnuda dos ó tres ve­
ces al dia, y luego.... ¿en qué quieres que se 
ocúpela pobre señorita?

—Su ¡ladre se informará de eso , si lo juzga 
conveniente ; pero como tengo órden formal de 
avisarle de cuanto ocurra aquí, lo haré.

—¿Y qué es lo que ocurre ?
—Mariana, lo sabrás ó no lo sabrás, según lo 

que el amo disponga, pero yo diré lo que he 
visto.

—Mire V. señor Guillermo , dijo la criada con 
tono agri-dulce, que yo soy la encargada de vigi­
lar á la señorita, y que acusarla seria acusarme á 
mí también , y lo mismo que decir, que permito 
que se hagan cosas que no deben hacerse.

—Yo no respondo nías que del jardín , y solo 
hablaré del jardín. No he ido á inspeccionar el 
suelo de vuestras habitaciones para ver si han pa­
seado dos en lugar de uno, ni las cerraduras de 
las puertas para cerciorarme de si se han abierto 
á deshora.

—¿Supones , dijo la criada con viveza, que ha 
entrado alguien aquí?

—No he visto á nadie , y por consiguiente no 
diré lo que no he visto ; pero he encontrado la 
puerta que da al campo cerrada con picaporte, 
debiendo estar con llave.

—Te se habrá olvidado echar la llave.

sin duda (Je la gavilla de Calvente, con cuyo mismo sa­
lió en persecución de aquellos una partida de caballería 
del regimiento de Villaviciosa.

Se esperaban en aquella capital algunos batallones, y 
se dice que se acantonarán por aquellas inmediaciones 
hasta 3,000 hombres. Con estas voces dan lugar á di­
versos comentarios, presumiéndose en general que di­
cho movimiento de tropas tendría relación con los su­
cesos de Portugal.

Y por fin, en la repetida ciudad de Salamanca se ha 
inoculado la afición á las corridas de caballos , y ya el 
13 se celebró una, en que parece que se cruzaron apues­
tas de consideración.

—lía sido separado de la intendencia de Cas­
tellón D. Manuel de Oviedo,

—Dice el Barcelónes del 11, que por la parle 
do Andorra se introdujeron últimamente un cajón do 
dinero y algunas armas, que en su concepto no se diri­
gían á ningún fin bueno.

■—Griset, con su insignificante partida , vaga 
por la Conca y punto de Segarra.

—A 1111 periódico de la tarde escriben de 
Junquera (provincia de Gerona) con fecha -13, que con 
motivo de iiabcr aparecido por aquel país unapartidado 
20 á 30 facciosos, procedente de Francia, y haber sor­
prendido al alcalde de Requesens, á las doce de la no­
che de ayer, se estaba tocando á somaten en todos los 
pueblos de la frontera, habiendo recorrido la tropa y so­
matenes durante la noche todo el país, sin que á estas 
horas se sepa de fijo el paradero de lo.s facciosos.

—Con fecha 15 participande Sallen, que aun­
que no se cuenten progresos de la facción , los prepa­
rativos de defensa que emplea el gobierno en varios 
puntos indican algún temor. En el pueblo de Calaf for­
tifican el convento , estando ya guarnecido por tropa 
en l’rats de Llusanes la iglesia, y en Manresa el con­
vento del Gármen y la casa de la-ciudad, habiendo en 
este último punto una crecida guarnición con una com­
pañía de artillería y otra do zapadores.

, —En los días 8 , 9 y 10 del corriente se estre­
nó, despues déla entrega y pruebas oportunas, el mag­
nífico puenU colgante de la ciudad de Fraga , obra del 
ingeniero civil, D. Pedro de Andrés y Puigdollers, quien 
ciertamente ha dado con ella una muestra de sus ta 
lentos, honrando asi también á la escuela especial á 
que pertenece. La inauguración se verificó con la ma­
yor solemnidad , en medio de la mayor alegría de la in­
mensa población que á dicho acto co”ncurrió.

-yEl 12 llegó á Valencia D. .luán de Mendio- 
lagoítia, oficial que fue del ministerio de la Goberna­
ción del reino , y que hacia años se hallaba emigrado.

—En el distrito de Gandía (Valencia) ha sido 
electo diputado á córtes D. Miguel de San Vicente, 
candidato conservador.

—Cartas de varios puntos de Galicia hablan 
con referencia al rumor público de la aparición de algu­
nos facciosos ^en tal cual jmnto de aquel antiguo reino, 
sin que á la J'echa de las cartas á que nos referimos se 
hubiesen señalado aquellos con el menor hecho que 
atestigüe su existencia. Es posible que todo se quedo 
en rumores como tantas veces ha sucedido.

—Leemos en un periódico de Sevilla :
«Es tan considerable el número de mendigos , no va 

forasteros, sino vecinos de Sevilla, que circula por 
todas partes, quede no ponerse jironto rcmcílio, con­
cluirá por desacreditar el asilo de mendicidad de San 
Fernando, establecido con el objeto de ofrecer un be­
néfico amparo á los desvalidos. Antes nos decían quo 
los mas de los mendigos eran trabajadore.s del campo, 
que con motivo de los temporales habían tenido cpio 
abandonar sus tareas y recurrir á la limosna para pro­
porcionarse el sustento, pero ya hoy no sucede así, ni 
son forasteros los mendigos mío mis asaltan á cada pa­
so. Algunos atribuyen esto á la faltado energía de Jos 
municipalc.s y al total descuido de algunos , que no con­
ducen al asilo como debieran á cuantos pobres encuen­
tren en los parajes públicos. Sentiríamos quecontinuan- 
do esto del mismo modo, se entibiase el celo de mu­
chas personas que contribuyen con suscriciones al sos­
tenimiento de este caritativo albergue, que la piedad y 
íilantropía ha erigido á beneficio de los pobres.»

—Un suceso lamentable ha tenido lugar el día 
42 en uno de los arrabales de la ciudad de Orense, lla­
mado Posio , en el que hay abierta una cantera para la 
carretera que se va á emprender desde aquí á Castilla. 
Estando esta mañana atacándose el barreno con una 
barrado hierro, se desprendió una chispa con la frota­
ción que esta hacia contra la piedra, v comunicándose á 
la pólvora reventó aquel, y con la fuerza de la esplosioa 
pegó la barra contra la frente del desgraciado que so 
hallaba atacando, desprendiéndole el cráneo y deján- 
doIcTcadáver en el mismo sitio en que minutos antes es­
taba tan contento ganando un miserable jornal para ali­
mentar á su numerosa familia. Hay ademas varios con­
tusos, y entre ellos uno en el hospital, con tan pocas es­
peranzas de vida, que según su postración v el dictá­
men de los facultativos, n se pone el sol bajo el hor - 
zonte sin que el infeliz, también padre de familia, dejo 
esta mísera vida. Si no se .adopta otro modo de atacar 
los barrenos, no serán estas sola.s las víctimas de seme­
jante indiscreción, ni las últimas por quienes viertan 
lágrimas de sangre infortunados huérfanos v desconso­
ladas esposas.

—El cajutan general de las provincias vasconga­
das que días há se encontraba en Trun, ignorándose con 
que objeto, se trasladó el 1.5 áS. Sebastian, continuando 
el secreto de estos movimientos. Dichas provincias con­
tinúan, completamente pacíficas, si bien temen que la 
tranquilidad se altere en Madrid y en otras capitales.

—A mí no se rae olvida nunca lo que hago to­
das las noches con la mayor exactitud. No he vis­
to á nadie , pero he visto en las calles dal jardín 
los pies de un hombre , al lado de los de la se­
ñorita.

—Serian los de su padre que vino hace tres 
dias. •

—Por consiguiente no estuvo ayer, y yo bar­
ro las calles todos los dias ; ademas no puedo en­
gañarme, el pie de la señorita tiene siele pul­
gadas y tres lineas de largo ; el de su padre diez 
pulgadas y cuarto de largo , y tres pulgadas y 
nueve lincas de ancho , y el pie de que se trata, 
no tiene mas que ocho pulgadas de largo por tres 
de ancho.

—Pues será el raio probahleraente, porque es­
tuve paseándome con la señorita.

El jardinero soltó una carcajada, mirando con 
desden el pie déla criada.

—No he medido tu pie, Mariana , pero sé que 
es tan ancho como largo , y el que yo he descu­
bierto era estrecho, delicado y coiivado : pues 
no se marcaba mas que el talón y la punta en la 
tierra.

—Es decir que acusarás á la señorita de que 
recibe visitas secretas,

—Eh ! ch!
—¿De algún amante tal vez?
—Eh! ch!
—¿Y añadirás que los protejo yo?
—lie seguido los pasos que llegalian hasta la. 

escalera de la casa.
—¿lían entrado, sí ó no?...
—No lo sé, ni me incumbe saberlo.
—Eres un visionario y un mal hombre. Cono­

ces á Mr. Lemailre y sabes que no se enfada‘ni 
riñe jamás por nada; pero ya te acordarás como 
se cnturccíó el dia que le dige que rae parecía 

.haber visto un hombre sobre la tapia del jardin. 
Se puso fuera de sí y trataba nada menos que de 
espantar al curioso á tiros ; quería dejar la casa, 
y solo conseguí calmarle diciéndole que era un chi- 
cuelo de diez ó doce años.

(Se continuará.)
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—El 16 ha caido nna gran nevada en los cam- 
■pos de Vitoria, y A la fecha de la comunicación, la atmós­
fera presentaba síntomas de continuar arrojando nieve.

Los frutales en flor, han recibido bastante daño de 
una granizada que cayó por aquellas comarcas eldia 14.

CRONICA DE MADRID.

Dice el Clamor que una de las primeras me­
didas tomadas por el nuevo intendente de Palacio, señor 
■Peña y Aguayo, ha sido encargar á Inglaterra una baji- 
11a de plata, valor de tres millones de reales. Nuestro 
calega se queja con este motivo, y á nuestro juicio con ■ 
razón , de que so desatienda de un modo tan punible la 
industria española.

—íla llegado á Madrid el Sr. Lefehre , maestro 
director del baile francés en el Circo. Parece que la 
primera producción coreográfica que se pondrá en este 
teatro, será El Corsario, cuyo.s ensayos han debido em­
pezar ellúnes 19.

—La acera colocada alrededor de los soporta­
les de la Plaza Mayor, ofrece el inconveniente do estar 
siempre enchorrea'da por no haber dado salida á los con­
ductos de agua sucia por bajo de la acera; do forma 
que esta fuera á parar al canal recipiente de las aguas 
llovedizas.

—El viernes pasado hubo un magnífico convi­
te en la secretaría de Hacienda, costeado por los oficia­
les nuevamente agraciados.

—De mañana á pasado debe empezar á publi­
carse en esta corte el prospecto de un nuevo periódico 
progresista, titulado : La voz del pueblo.

—Dice el Clamor que el gobierno ha comprado 
al general Narvaez su hermosa casa de la calle de Ma­
ría Cristina, para establecer la secretaría de la Guer­
ra. No dice la cantidad.

—Hoy tendrá lugar en el teatro del Instituto la 
última y décima sesta representación del drama de los 
Sres. Asquerino y Larrañaga: El Gaban del Rey. Al 
drama acompañará la pieza: La flor de la canela, en 
la- que se cantará un polo nuevo titulado : Lo que pasa 
en el muelle de Cadiz. Todo hace presagiar que la 
función será divertida.

—Desde el 18 del corriente, la diligencia de 
Madrid á Tarancon, sale de esta corte los dias pares á 
las . cinco de la mañana.

—El domingo, cuando caían granizos con mas 
fuerza, pasaba S. M. guiando su cocho por la calle de 
Alcalá. Creemos que se detendría en el palacio de San 
Juan, pues cerca del anochecer volvió hacia palacio. 
Por la noche_asistió al teatro del Circo en compañía de 
la infanta dona Josefa, y de su padre político el serení­
simo señor infante D. Francisco de Paula Antonio.

—El sábado , dice el Español, presenciaron los 
vecinos de la calle del Barco , esquina á la de la Pue­
bla , un acto de represión que no se halla ciertamente 
fundado en ninguna ley. Un agente de P. y S. P. se 
empeñó en que el monitó trepador, de que ya hemos ha­
blado, no subiese á un balcon desde donde le llamaban 
con instancia los dueños de la casa. El francés del ór­
gano, rogó repetidas veces al agente que le permitiera 
soltar su animalejo ; pero todo fue inútil ; el inflexible 
alguacil, metido á legislador en aquel momento, echó 
al mono y al amo con la música á otra parte, á pesar de 
las cortesías y reverentes súplica.s del segundo, á pesar 
de los gestos esprcsivo.s del primero, que mas de una 
vez enseñó los dientes á la autoridad, ni mas ni menos 
que un ciudadano que defiende sus derechos impres­
criptibles. ¿Si será este agente un emisario secreto de 
ospapás celosos?

—Según un comunicado inserto en el Eco del 
(¡j^nercio, el Sr. Ramirez Arca.s ha dejado de pertene­
cerá la redacción de dicho periódico.

—El jueves próximo se estrenar;'! en el teatro 
del Museo, la comedia en 1res actos, traducida del 
trances, con el título: Aventuras de un paje.

—Cuenta un periódico, que yendo el viernes 
al anochecer hácia el teatro del Circo una de las figu- 
raiitas del cuerpo de baile, se sentó á descansar en uno 
de Tos poyos de la plazuela de Bilbao, colocando á su 
lado el lio de ropa con que debía convertirse en sílfide; 
pero unos muchachuelos tan pequeños, que el mayor 
no pasaría de seis años , tuvieron la humorada de ali­
viar el peso á la damisela y dieron á correr, con el lio; 
alortunadamente no fueron tan listos de piernas los la­
dronzuelos que no lograran alcanzarlos unos agentes; á 
no ser por esta feliz coyuntura, habría habido un de­
monio hembra menos, en el infierno de la Farfarella.

—El teatro déla Cruz dará dentro de poco la 
conocida ópera I due Foscari, en la que hará su salida 
el primer tenor absoluto , el señor Ifovanui Comolli.

—También el de Riiena-Visfa prepara, para 
ejecutarlo en breve, un drama nuevo , original en cinco 
actos, titulado: Amor y Patria.

—Parece que los caballeros de la órden mililar 
de Montesa se preparan para celebrar una magnífica 
luneion á su ínclito patrono S. Jorge el dia 23 del 
corriente , en su iglesia do Monserrat, plazuela de An- 
lon-Martin. Habrá un brillante conjunto de voces é ins­
trumentos, dirigido por el maestro D. Victoriano Da- 
roca; pronunciará el panegírico de tan distinguido hé­
roe del cristianismo y titular de esta ilustre órden, uno 
de los mas acreditados oradores de esta corte, y asis­
tirá el capítulo de caballeros con sus mantos.

Creemos que la entrada será por papeletas, y se re­
servará también en la iglesia cierto local para el pú­
blico.

Todos ios sacerdotes que celebraron el do­
mingo en la iglesia de las religiosas de la Concepcion 
Francisca, recibieron la limosna de 10 y 12 reales.

—Próximamente deben llegar al teatro del Cir­
co un nuevo bailarín llamado Durand y dos bailarinas.

Una de estas, madlle. Celinia Mulinie, se distingue, no 
menos por su habilidad, que por su hermosura.

El dia 1.° de mayo próximo saldrá de esta 
corte para las islas Canarias, de Puerto-Rico y de Cuba, 
la correspondencia pública y oficial, y á su llegada al 
puerto de Cádiz dara la vela el buque-correo que la de­
be conducir.

—-Para la compañía del teatro del Circo ha si­
do ajustado en Italia, como bajo profundo, el Sr. Napo­
leon. Torre, quien de un instante á otro debe llegará 
esta corte.

T^ün artista español de reconocido mérito, ha 
recibido encargo por parte de S. M., de hacer su busto 
en marmol, de medio cuerpo y tamaño natural.

El Sr. p. Jaime Raimes, va ;'i dar en colec- 
cion.sus escritos políticos. Ya ha salido el prospecto 
de esta notable obra.

—Se dice que el Sr. Villamil, profesor de di­
bujo de S. M., va á regalar á su regia discipula un mag­
nífico cuadro al óleo, eme representa el interior de la ca­
tedral de Oviedo, donde se ve la capilla en que están 
enterrados los ascendientes de dicho Sr. Villamil.

—El correo de Galicia no entró el sábado 
hasta muy tarde en esta córte. Según el Eco , esta de­
tención consistió en haber aparecido en aquellas provin­
cias algunos facciosos ó facciones.

—De una memoria presentada á S. M. Ja Rei­
na madre y leida por la señora duquesa viuda de Gor, 
viccypresidenta de la real asociación de beneficencia 
domiciliaria de Madrid, en 2G de enero de 1847, resulta 
que en fin del año anterior de 1845 , cpiedaban de exis­
tencia en las juntas parroquiales 14,239 rs. 14 mrs. ; que 
recibieron en todo el año de 1846 del fondo general 
133,129 rs, ; que la suscricion y limosnas ascendieron á 
195,488 rs. 2Gmrs. ,yque la total existencia fue por 
consiguiente en 1846 de 342,857 rs. 6 mrs. De esta can­
tidad, manifiesta también dicha memoria que se em­
plearon 308, 478 rs. y 33 mrs. en comestibles, ropas, 
medicinas y Mros efectos ; 8,860 rs. en el taller de la­
bores, y 5,556 rs. y 1 maravedí en la recaudación; 
siendo por tanto los gastos en todo el año, 322,895 rs., y 
quedando para 1847 una existencia do 19,9GI rs. 26 
rnaravedises. Los pobres socorridos durante el año han 
sido 10,478; lo que hace el mas cumplido elogio de esta 
asociación y de las respetables damas á que debe su 
creación v tomento.

en términos que pueden reasumirse de la manera si­
guiente:

«La junta de información es, señores, una necesidad 
que resulta del desarrollo que van tomando la industria 
y el comercio ; de la tendencia de los espíritus en el 
siglo presente, cada vez mas favorable á los intereses 
que se llaman materiales, y sobre todo de la urgencia 
de establecer unidad y armonía entre los vanos inte­
reses del pais y entre las relaciones de este con el 
gobierno, ahora mas vivas, mas estrechas, que en 
épocas en que por estar concentrada en el gobierno 
la acción gubernativa, pudiera creerse que eran mas 
eficaces su poder é influencia. Son la prensa y la dis­
cusión de los públicos intereses, medios tan enérgicos 
de centralización y unidad política, como en los que 
pasaron lo fue la concentración del poder. A' trayendo 
la unidad política, la comercial é industrial como su 
consecuencia, es no solo útil, sino indispensable reunir 
todos los datos, todas las luces y conocimientos que 
sean necesarios, para regularizar de un modo verdade­
ramente nacional los intereses materiales.

wllállanseentregadas, señores, á vuestra considera­
ción y exámen todas las cuestiones de que depende e^ 
porvenir de la producción en nuestro pais. Hasta ahora 
la agricultura es el manantial mas fecundo en valores 
permutables, con los que necesitamos comprar al es- 
tranjero ; y en la cuestión de cereales va á tratar la jun­
ta del modo con que ha de asegurarse nuestra produc­
ción agrícola, uniendo á la facilidad de los consumos 
nacionales, la de esportar los sobrantes, para que el tra­
bajo nacional crezca con su recompensa.

»No siendo posible el desarrollo de la agricultura sin 
el de la ganadería, la industria pecuaria, que el gobier­
no considera como de las mas importantes, ocupará, 
señores , detenidamente vuestra atención, como es in-

Como el señor ministro ha dicho, de esta investiga­
ción debe reportar el pais bienes de no escasa impor­
tancia.

REVISTA DE LOS MERCADOS.
En Barcelona ha desaparecido el temor’que inspi­

raba la próxima cosecha por la grande sequía que se es- 
perimentaba, gracias á la abundante lluvia que-ha caí­
do, y que ha hecho inútiles las rogativas públicas y es- 
traordinarias que iban á dirigirse al cielo en todos los 
templos de aquella ciudad. Consecuencia de la lluvia ha 
sido que los cereales todos se detengan en la subida con 
que amenazaban.

En Valladolid y tierra de Campos se mide el trigo 
de 32 á 38 y 40 rs. ®

Ei^vila”, León, Jaén y la Mancua, se vende de 
40 á 45.

En Arevalo, Aranda de Duero, Soria, Santan­
der ¥ Cordoba, de 40 á 55.

En Guadalajara, Almeria y parte del reino de Va­
lencia , de 55 á 60.

En Cuenca y Tolosa, de GO á G5.
En Zaragoza , Huelva , Lugo y Ayamonte de 

66 á 75. ‘ ’
En Palma y Murcia, de 76 á 86.
Y la cebada se mide en Castilla v parte de Aragon, de 

22 á 26 ; en Castilla la Nueva y en 'la Andalucía alta ’ de 
30 á 37, y en Murcia á 48.

En Madrid , por último, de los portes remitidos por 
Ia intervención principal de arbitrios municipales, re­
sulta que han entrado en el dia de ayer por las puertas 
de esta capital las cantidades de los artículos que á con­
tinuación se espresan:

Tres mil ciento noventa y nueve fanegas de trigo- 
310 de harina de id. ; 6,598 libras de pan cocido ; 82 cár-^ 
ros de^carbqn; 142 cargas de id. en caballerías mayo­
res; 179 de id. en caballerías menores; 91 vacas, que 
hacen 38,015 libras de peso; 245 carneros, que compo­
nen G,621 libras.

Y el precio de los granos y caldos en el mercado de 
Madrid, fueron ayer los siguientes:

La publicidad es la vida de toda clase de indas., 
tria; y esto que tanto tiempo hace se ha comprendidn 
perfectamente en Inglaterra y Francia, empieza à 
comprenderse en España. Al crear un nuevo perió f 
dico, nuestro primer pensamiento es que en él tas in.. ' 
dustrias todas encuentren un medio de publicidad In 
mas económico posible.

Por tanto, ee faro publicará, álas veinte y cua 
tro horas de entregarse en sus oficinas, todos los anun. 
cios, de cualesquiera dimensiones, al precio de medio 
real la linea de cincuenta letras. Para que llamen la 
atericion de lo.s lectores, hay una colección de las mas 
lindas letras de adorno.

Los anuncios se admiten á todas horas, desde lag 
diez de la mañana á las de la noche, en las oficinas 
de lit, FARO, calle de la Cabeza, núm. 36 , cuarto 
entresuelo.

BARCO DE ISABEL ii. íí^drsg 
de Isabel II poseedores de seis ó mas acciones desde 
el 28 de enero próximo pasado, se servirán acudir á la 
secretaría del establecimiento en los dias desde hov 17 
hasta el 25 del corriente inclusive, de diez de la maña­
na hasta las cuatro de la tarde, á sacar la correspondien­
te cédula de entrada á la junta general de las bancos 
reunidos, que se ha de celebrar eJ dia 27 de este mes 
con arreglo á la real órden del 7 publicada en la Gaceta 
de 8 del mismo.

abril de 1847.=E1 director gerente 
M. S. López. ’

Trigo de.....  
Cebada........ 
Algarrobas... 
Aceite.........  
Id. filtrado á
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—El mariscal de campo D. Francisco Osorio, 
que siguió á Espartero á bordo del Malabar, en julio 
de 1843, y firmó como testigo la protesta del regente, 
acaba de ser repuesto en todos sus grados, honores v 
distinciones, por real decreto de 5 do abril, y ha recibi­
do al mismo tiempo el necesario permiso para regresar 
a España. Osorio ha vivido en Bayona desde que se se­
paró del duque de la Victoria en“l 843.

—Con moíivo del temporal no pudieron salir 
ayer de las parroquias de San Sebastian y Santa Cruz 
las procesiones para dar la comunión pascual á los im­
pedidos, habiéndose trasladado para otro dia de la pre­
sente semana.

La prensa ha elogiado unánime la novela que, 
con el título da Doña Blanca de Navarra, ha publicado 
el Sr. D. Francisco Navarro Villoslada. En el dia, en que 
tan postergada estii la novela española, es muy satisfac- 
tono ver muestras tan acabadas de ella como“ la que ha 
dado á luz este jóven, y ya tan aventajado escritor. A 
las bellezas de que abunda la novela eii su bien desar­
rollado plan, ásu interés siempre creciente, únese un 
lenguaje puro, castizo y ameno. El público ha hecho 
justicia á los esfuerzos de su autor, mereciendo esta 
novela los honores de una segunda edición, poco des­
pues de haber aparecido la primera; cosa poco común 
en estos tiempos.

—Pasando un caballero al principio de la no­
che por la calle de Goloreros, fué herido gravemente 
por un hombre á quien no conocía ; y el cuál, despues 
de darle una puñalada junto al corazón y otras dos en 
distintas partes del cuerpo, huyó precipitadamente.

, ^^stantc se le administró la Santa Unción v 
habiéndole hecho la primera cura , se le condujo á síi 
casa, donde no sabemos si habrá sido víctima de lo que 
solo puede atribuirse á una venganza.

—Leemos en un periódico: Hoy hemos vislo 
con placer que unas vacas que á cosa de las once de la 

y “““ ^® ^‘^ tarde, pasan diariamente por la 
calle Mayor, Pretil de los Consejos v calle de Segovia 
con el objeto sin duda de darlas de beber, las llevaban 
atadas y no como ha estado sucediendo hasta ahora 
que iban sueltas y corriendo , atropellando por lo tan- 
toji todo vicho viviente,_y asustando á las señoras y 
unios. Si es que al dueño del establecimiento de va­
cas de donde aquellas pertenezcan, se le ha dado así 
por orden, aplaudimos tal disposición , v si es que por 
una equivocación lo ha hecho contra su rancia costum­
bre, invitamos el celo de quien corresponda , se le or­
dene se abstenga en lo sucesivo de llevarlas sueltas, 
contraviniendo á lo que está mandado en diferentes 
bandos.

CRONICA RELIGIOSA.
—El cambio de admósfera que csperiinenta- 

mos, ha influido favorablemente en la salud pública; 
pues si bien ha producido algunas inflamaciones v pul­
monías, su mayor frialdad ha contenido el desarrollo 
de las liebres tifoideas.

—El domingo por la noche, la cornil iva de S. M. 
la Reina, atropelló en la puerta del Sol á un pobre del 
hospicio.

—Un casamiento original se ha efectuado uno 
de los últimos dias en esta corte. Un padre de siete hi­
jos, todos varones, y quince nietos de todos sexos, se 
na casado con una jóven del hi^picio ; la que median­
te este consorcio sé ha encontrado improvisadamente, 
con una familia de veinte y tres individuos.

—Ayer á las once de la mañana salieron de es­
ta corte el regimiento de infantería de Almansa , otro 
regimiento de caballería , tres compañías de zapadores 
y dos baterías rodadas, con órden ue estar el 21 en Ta- 
Javera. Parece que de otros puntos del reino se dirigi­
rán á Talavera nuevas tropas, todo con motivo del giro 
que toman los asuntos de Portugal.

—Los Sres. Ruiz , Aguilera y Cea, están es­
cribiendo un drama, con el título de Sancho Saldaña,

—Dice el Eco, que despues de la presentación 
del Sr. Olózaga á la reina doña Isabel II, ha obtenido 
de S. M. una segunda entrevista.

—Se ha concluido ya el registro de la bóveda 
ó subterráneo que digimos en uno de nuestros números 
anteriores liaberse descubierto en el terreno de las Vis­
tillas, barrio de San Francisco , sin que se haya en­
contrado riqueza de ninguna clase ; por lo que se han 
retirado los dependientes del resguardo, procedién­
dose de nuevo á cegar la entrada". La mina parece 
que se estendia á larga distancia, corno sucede con to­
das las construidas en tiempo de los moros.

—En esta semana la compañía dramática del 
Instituto-español pasará al teatro del Circo á representar 
la comedia de Gorostiza: Todo es farsa en este mundo, 
y la pieza andaluza La flor de la canela.

—El domingo fue undia completo : nieves por 
la mañana, granizo á la tarde , y un diluvio por la no­
che. La mayor altura del termómetro fue á las doce de 
dia, 6 s. o/ habiendo estado bajo 0 álas siete de Ja 
mañana. El barómetro estuvoá 25' p. 10.1., reinando ei 
viento norte todo eldia.

—El sábado pasado se celebró en la iglesia de 
S. Sebastian el funeral del). Cándido Callejo, catedrá­
tico de la facultad de medicino , víctima, coma saben 
nuestros lectores de tifo.

—La compañía de los cinco gremios de esta 
corte trata de dar impulso á sus fábricas de tejidos de 
seda do Talavera y Escaray.

Santo del día.—Sania Ines de Monte-Policiano, 
virgen. ’

Cultos religiosos para hoy. Cuarenta horas en la 
parroquia de S. Luis , donde da principio la novena de 
S. Antonio de Padua, que continuara los siguientes 
martes. A las diez habrá misa mayor con panegírico, que 
dna D. Eugenio Aguado: por la tarde á las cuatro y 
media se rezará el rosario. Despues será el sermon que 
predicará D. Gregorio Montes, luego la novena v go­
zos, y por último procesión con el ^Saniisimo Sacra­
mento.

Ayer se verificó, como es costumbre, la primera co­
munión de niños pobres en la escuela pia de S. Fer­
nando. Mas de ciento, acompañados de sus celosos 
maestros, se dirigieron á la iglesia, la que, á pesar de 
lo crudo del tiempo y de su escéntrica situación, se veia 
ocupada por un numeroso concurso. Despues de la misa 
se efectuó la procesión, jiresidida por el padre comisario 
general; y concluida que fue, se repartió á los niños su 
cédula de comunión y un ligero socorro.

A este acto asistieron también diez y ocho niñas, 
educadas en una escuela que se sostiene á espensas 
del colegio.

PAUTE j^STRlAL.
Ayer 19, se ha instalado públicamente la junta de 

información industrial en el salon de columnas de las 
casas consistoriales. Reunidos en él los comisionados á 
quienes las sociedades económicas, las juntas de co­
mercio y varias industrias importantes han confiado la 
defensa de los intereses, y las personas invitadas á este 
acto, entró dada ya la una de la larde , el ministro de 
Comercio Instrucción y Obras públicas, acompañado dej 
secretario D. Manuel Barzanallana , siendo recibido por 
el presidente de la junta, Sr. marqués de Valgornera, y 
los dos secretarios Sres. Nard y Mateo. Leida por este 
señor el acta de la sesión primera, en que se habían di­
vidido en secciones los vocales , pronunció el Sr. Pas­
tor Diaz, que presidia, un discurso que empezó, ase­
gurando que, á la satisfacción de instalar la junta de in­
formación, iba unido el sentimiento de que no lo hiciese 
el ilustrado ministro su antecesor; porque habiendo él 
concebido el pensamiento, era el mas propio para lle­
varle á cabo. Afortunadamente, añadió, lia quedado cla­
ramente consignado, y puede por lo tanto realizarse del 
modo mas digno y conveniente á los intereses que por 
este medio se han tratado de asegurar.

Despues do esta introducción, habló el Sr. Pastor Diaz

SOCIEDAD MADRILEÑA PARA EL 
ALUMBRADO DE GAS. La junta consultiva v de ad­
ministración de la misma ha acordado se haga “saber í 
los señores accionistas, que en cumplimiento á lo quo 

estatutos, se señala el según- i 
r I P’V® í’®®^® ®’ «'^^a^^o ■•7 del presente mes 4 
I 1 “? fiel mismo, para que los que no hubiesen 
satistecho la sétima cuota del dividendo del 10 por 100 
in término ya anunciado en
la Gaceta, lo yenfiquen en este segundo y último pía- 

de la sociedad, que se hallan es­tablecidas en la casa de la calle de kan Esteban, S- 
desde las once de la mañana 

^‘'®‘^ de la tarde. La propia junta ve con senti­
miento el que, a pesar de los repetidos anuncios publi­
cados en la Gaceta , algunos señores socios quo 
poseen acciones al portador no han realizado el pago 
de Jas cuotas quinta y sesta de sus acciones: por Jo tán- 

^®^ P‘'^‘‘a que lo verifiquen k P*^^° se‘ialado para el de la sétima cuota, pues 
. ^® ^‘‘®^’ desdo luego y sin mas aviso

A-1 r^^*^ ^ ° ^^'^° prescribe el artículo 3." de los

G5 rs.
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cesantemente objeto de las meditaciones del gobierno. 
Como medio de dar valor á los productos nacionales y 
de acrecentar así la riqueza pública, tendréis ocasión de 
manifestar vuestras ideas sobre la producción carbone­
ra, base de la metalúrgica, para cuyo desenvolvimiento 
en Espana tan benévolamente nos ha tratado la Provi- I Los títulos del 3 por 100 han continuado en descen­
dencia. Este es, señores , en el dia uno de los puntos F® ®® ^® bolsa de ayer , sin embargo de los bajos cam- 
sobre que meditan mas los hombres de gobierno; por- quedó eTS
que desde que la mecánica ha aumentado y perfeccio- « 30 7, á última hora’ Y no obstante eMe'^prccio',^dei° 
nado indefinidamente las fuerzas humanas, la nación que fomente no alto, se halla bastante papel, v seencuen- 
no produzca hierros con ventajosas condiciones, no puc- eíauTsI ?" "‘ merendó. Verdad
de leer por sólidamente asesorado su progreso fa- A“to7^

Clon a que han de venir los títulos del 3, caso de que
»Como espresion, en fin, de las necesidades industria- l*«8«en » plantom^c como leyes los provectos del se- 

ks -y campo de batalla á la vez en que luohan las ideas “Si,ií^“iá’|ESeí ó 7^^“ iS^

oiomicas mas encontradas, la industria algodonera tregar, que poco entendidas en valores comerciales 
os proporcionará ocasión de esponer al gobierno vues- aguijoneadas por la necesidad, reducidas á percibir por 
ras ideas sobre el modo de resolver esta^cueslion com- ®“ ^‘®" P®fi‘æ“‘^‘’ canti-

Pleja, porque á la par que industrial, lo es también de
cornei CIO de importación, yéndole anejas todas las con- h<la<l las mas, de poder aguardar al semestre pai a co- 
sideracioncs de diverso órden que se desprenden de .'?*’ .c“l-onccs el reducido interes de sus pequeñas iiis- 
esTa segunda parte de su naturaleza cnpciones , se verán forzadas á enagenar , á vender..SobretodosestosinteresatUisimoí pu,dos delcgislaJ qu7onWctl'7po7XSia“^^^

Clon comercial, no solo falta concierto en las opinio- cho un buen negocio los pobres pensionistas del Estado 
nes , sino también los datos en que estas se puedan cancelando sus atrasos por la cuarta ó quinta parte de 
fundar. No es el gobierno no es el aIH ^^ importe, coorado en tres años. En compensación,
AaKa 1 J q«æn de ella unos pocos que no reparan gran cosa en los medios
debe responder, sino las circunstancias, hasta ahora se aprovecharán de la necesidad v de la miseria de 
poco favorables para esta clase de investigaciones. aquellas beneméritas clases, les harán el obsequio de

»Por loque hace á las cuestiones sometidas á vues- ®^ ^®^ títulos á 20 ó á 25 por 100, por ser de
d Aucs- corta suiiia, en cantidades apenas negociables v si il miento S®^^ærno un ínteres y un pensa- cabo pierden muchos, alguios ganárán adqiunendo

miento. Lf ínteres es permanente, porque consiste en ^'alores que les produzcan 12, 15, y acaso 18 v 20 
concertar y armonizar las exigencias , en gobernar , en p a i i i
fin. El pensamiento, como todos los sisiennq ithaHa . Lo» títulos del o y la deuda parecen haberse está- 
ser vario , s stemas, puede cionado estos últimos díasá los cambios de 20 y de G
sei vano. Su ínteres , como gobierno, le es conocido,' por 100. c y u
pero Ignora el modo de asegurarlo, porque no posee to- «‘-'®-*0".®s de los bancos de San Fernando v de 
dos los datos indispensables , y por eso los busca en 1-. i ayer á los mismos precios que eí sá-cplnmn del pa,s, L la dlsc^X^ de 

tcc SI. .
r 1 . CAMBIOS.»F.n fas naciones que nos han precedido en la carrera I ' ’ '

délas discusiones públicas, ó dá la administración el Laris. . . 
impulso en la averiguación de las verdades económicas 
ó como en Inglaterra, la opinion general se convierte en Bdbao??^ 
leyes , por la preponderancia que adquiere en las deter- Cádiz.'.' 
minaciones del gobierno. Coruña. .
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BOLSA DE MADRID DEL 19 DE ABRIL.

Lóndresá 90 dias. 49 d. p.'Granada
5 f. 25 p.l¡Málaga.

‘A 1). d. Santander
7, b. ¡Santiago..

2 b. p. jSeviJJa.. .
1 b. d.¡¡Valencia.. 

U/ib. (¡Zaragoza.

par. d.

2 b. 
'Ab.
I b.

d.

«Nosotros hemos tenido que acudirá un término me­
dio. Eia necesaria la discusión : el pais, sin embargo, 
no discutia, sino de un modo aislado é ineficaz. Por'^la 
creación de esta junta, se le ha inviLido á una discu­
sión enérgica por lo concentrada ; provechosa y decisi­
va por lo general.

»En este paso ha dado el gobierno una gran pruebade 
su respeto á la opinion ; porque teniendo , como debe 
tener, un pensamiento propio , no ha tratado de impo­
nerlo al pais , sino de que se le acepte, como medio de 
que asegure y concilie todos los intereses. Sus opinio­
nes individuales necesitan para aplicarse, de la mayor 
exactitud posible en los datos. Y como prueba de hon­
rada fi anqueza, el individuo del gobierno, que ahora tie­
ne ocasión de dirigirse á la junta, puede anunciar que 
sus opiniones son en materias económicas, de la misma 
naturaleza de las que profesa en el órden político ; es á 
la vez que amigo decidido de la libertad, partidario 
enérgico de la moderación y del órden.

BOLSAS ESTRANJERAS.
LONDRES 12 DE ABRIL. [

Activa 5 p/con
10 c.............

Pasiva.............
Diferida. . . .
3 P7................

París á 3 dias. .
Madrid á 3 ms.
Cádiz...............
Sevilla.............
Barcelona.. . .
Bilbao..............

25
5 
«

3G

« 
« 
« 
« 
«

«

3 p7, reduc. . » »
Idem nuevo. . »

á

par. 5:

PARIS IA DE ABRIL.

Activa 5 p’A con 
18 c.........

¡Pasiva............. 
¡Diferida. . . . 
i3p%,............. 
,3 p7(, interior. .

Lóndres á tres 
meses. . .

Madrid. . . .
Cádiz...........
Bilbao. . . .

)) »

» »

25 I.
15 f.

15 I.

40 c.

GO c.

5p‘A francés. 115 f. GO
4'Ap7.. ...» »
4p7............. -lOO f. 25
,3 p7............. 77 f. 80

ESPECTACULOS.

c.

c e

«Este se halla representado por la protección á la in­
dustria; y en sus convicciones no hay incompatibilidad
entre la salvación de las fuerzas productoras del n-iis I ?® ®®'^®‘Í®’«'^9‘'3je: Jíarm iZt Bo/mn.

, i'OTA. A la mayor brevedad se pondra en escena la 
y Ja mayor latitud posible entre las transacciones co- ópera en tres actos: / Diic Foscari, en la cual hará su 
merciales. Su interes, como su deseo, es que los hechos Pi’imcra salida D. Giovanni Conolli, primer tenor abso- 
nu usurpen alrcvidamcnto la esfera de acción de los “miiSEO MATRITENSE. A las cebe ,1., 1, r,

CRUZ, A las ocho de la noche: Maria di liohan.

principios; así como no puede, ni debe consentir que 
los principios desconozcan y tiranicen los intereses.

MUSEO MATRITENSE. A las ocho de la noche: El 
Castillo de San Alberto.—Baile.

«Como los individuos pasan y el gobierno no, debe es­
te atcndei, mas que a sus opiniones individuales, al 
porvenir. Por eso puede hacer abnegación de sus doc­
trinas, ante la csplicacion inteligente de los intereses- 
así como estos, esclareciéndose é ilustrándose, pueden 
y deben perder su csclusion y hostilidad local, concen- 
tiandosc en la unidad nacional, por su recíproco con­
cierto y armonía, de que debe ser espresion el pensa­
miento que el gobierno ha de procurar convertir en ley.

»A tan alto objeto, señores, se hallan encaminadas 
las tareas de la junta. Acaso, y aun probablemente, 
no darán nuestros primeros pasos todo el resultado 
que nuestro patriotismo pudiera desear; pero no nos 
desanimemos por eso. Yo exhorto á los individuos de 
la junta, á que con viva fe trabajen en asegurar el 
porvenir venturoso del pais : no nos desmave el con­
siderar cuán gran ventaja nos llevan otros pueblos en 
algunos ramos de la producción : sepamos aprovechar 
los elementos de riqueza que por do quiera abundan 
en España; é indicando á nuestros conciudadanos el 
modo mas ventajoso de utilizarlos, las tareas de la 
junta serán fecundas, y prepararemos sus mas allia- 
güeñas consecuencias, siquiera solo en parte nos sea 
dado contemplarlas.»

Terminado este discurso , se leyó el informe que la 
sección de industria pecuaria eleva al gobierno.

De este trabajo, así como de los que redactan las 
secciones do cereales , que tiene muy adelantado el 
suyo, y las de la industria algodonera y diferentes pro­
ducciones de las provincias, daremos cuenta á nuestros . 
ectores, con las observaciones á que en nuestro sentir 

Men lugar, y que confirmen ó combatan sus conclusior.es.

AARIEDADES. A las ocho de la noche: Segunda 
parte de Fernán Gonzalez. Jota de la Cataíut'nha. Y 
el sainete La inocente Dorotea.

ANUNCIOS DE EL FARO.
Las personas que tanto en Madrid como en las pro­

vincias se sttscriban á ed i asio antes del ].^ de
mayo, recibirán:

del 1. ^ de

Los que se suscriban por un mes..... 
Los que se suscriban por tres meses. 
Los que por seis.................................  
Los que por un año............................

Tomos 
de novelas. 
; i

, 2
4.
8

Para los suscritores de seis y doce me.ses, su suscri- 
cion no empezará á contarse hasta ï." de mayo, re­
cibiendo como regalo los números que se publiauen en 
abrd.

Las obras, entre las cuales podrán escoger los sus­
critores á El. fr'AJto, son : el Tevcriuo, novela en un 
tomo, por Jorje Sand; Cbtra uariowe, novela en cua­
tro tomos, por Richardson; la Circasiana, novela en 
dos tomos, por Alejandro Lavergne, y el Cahalicca Ue 
Casa Hoja, novela en cuatro tomos, por Aicjasniro 
Hantas.

En Madrid las suscriciones se admiten todos los 
dias, en la libreria- de Monier, Carrera de San Ge­
rónimo, y en las oficinas de ec eahh, establecidas 
provisionalmente en la calle de la. Cabeza, núm. 3G, 
cuarto entresuelo.

En las provincias la suscricion á eï. svísío sa hace 
por libranzas á favor del administrador de ei. E.mo 
y en los puntos siguientes: Sevilla, Geofrin; Santan­
der, Riesgo; Granada, García, oficial de correos; Cá­
diz, Fagundo, oficial de correos; Barcelona, Eoll’odro, 
id.; 1 alenda. Reída, id.; Almería, Aergara y com­
pañía, del comercio ele libros; en Málaga, Cabrera, idem; 
en Santiago, Rey, id.; en Zaragoza, Heredia, id.; en 
Burgos, Aruaiz,

DORA BLANCA DE NAVARRA.
Novela original por D F. N. Villoslada. Segunda edi- 
pcT^inm'quitla^ ^^^^ hermosísimas láminas en pa- 

’ encuadernada con las ocho láminas, G rs. ■ 
Ocho laminas sueltas 4 rs.—La novela sin láminas 

I i» .
alcanzan hoy, y en tan pocos dias , los 

hqnoiCb de una segunda edición. La presente se hace 
a instancias de los^leclores de El Es^^^ l ndenS 
tan vivamente ha interesado esta novela original y 

tenerla no tan plagada de erratas como ’ha 
Sin- ¥°‘’nuda ademas con preciosas lá-

, ? ■ ’ Pync'palcs asuntos de la obra.
, Muhiendose hecho una lirada muv larga, se vendo 

g mhmo proa» de CUATHO REÁLEs’sin lám^H
°’ ?“®*e“!íe“ lo primera edición y 2SS 'l »>'■» “O 17 láminos, » “J 

pendeid el juego de estas a CUATRO REALES- de 
manera, que sale cada Jámina á CUATRO CUARTOS.

hovai-La. encuadernada con láminas,'

K ® ®“c«adcrnacion, dándoles la novela y
las laminas por SEIS REALES.
8 J *Í® ''®®^® ®“ oficinas de El Español, calle

calle del Principe, num. 4. “ ®
Los que soliciten la obra ó las láminas en provincias 

pueden hacerlo .por medio de una libranza i corroas’ 
y deducido el giro á favor del director de El Español 
i-aïquea™^”^^^"*^ mismo precio que en Madrid, sin 

lTildstracidr, sociedad ti- 
unb^ersal. Resúmen histórico 

Iaaa ®‘^^'‘ficacion espaiiola, puesto en forma de diá­
logo por un abogado do los tribunales del reino.

CON MOTIVO DE AUSENTARSE
al estranjero el dueño de varias ACCIONES mineras

‘^® ? 'g’lancia , en Linares; otra de là 
f Smrra-AImagrera., y mitad de acción de la 

denominada Daoiz y \darde, en Cartagena. Se trata­
ra de esta negociación en la calle del Olmo , núm 24 
cuarto principal. ’

LAS PERSONAS QUE TENGAN 
efectos empellados en el Postigo de S. Martin, nú­
mero i, cuarto principal, cuyos empeños hayan tras­
currido el ano, pasarán á recogerlos ó á relio va r sus 
contratos, en el termino de 15 dias; y de no hacerlo 
asi, se procederá á su venta en pública almoneda. 

HOTFL RnVñl 26, BLACKSRIAR BRIDGE n Ui L L h Uf M L 5 LONDRES. Este hotel se re­
comienda particularmente por su hermosa situación, 
comodidad, buen trato y servicio, y por la escogida 
sociedad que para en el mismo. Toda la servidumbre ha­
bla diferentes lenguas, que sirven de intérprete á los 
pasajeros.

BANGO DE PR0GRES07“Sn 
de los estatutos, segun está anunciado, los accionistas 
P'T8‘i*‘i'i i'J ultimo diez por ciento dé Jas acciones no- 
niinales, de 10 á 20 del actual; y según el artículo 21 
de los mismos, caducan las acciones que no verifi­
casen el pago.

La dirección suplica por lo tanto á los señores ac­
cionistas, la puntual concurrencia al pago, repitiéndoles 
l<i dirección, que descuenta sobre su caja si á los accio­
nistas conviniese,

Madrid 15 de abril de 1847. =Por el banco de Pro­
greso, el director gerente, Pablo Avecilla.

ERSENANZA ADMIRABLE. Jcí““™“ 
de conseguirse la de una letra hermosa y gallarda in­
glesa y española, con tal de saber escribir aïgo; es de­
cir, que un hombre adquiere á poca costa un elemento 
de subsistencia, como algunos lo disfrutan va, despues 
de halMí- aprovechado tan ventajosa covuntüra.

Darán razon en la Puerta del Sol, núín. 14, tienda do 
gomas, esquina á Ja calle de Preciados.

PUNTOS DE SUSCRÏCÎON AL FARO
«E SlUí^CitíMK:

en Madrid, librería de .vionler. Carrera de San Geróní- 
^^0; y cillas oficinas de m b.^«vo, calle de la Cabeza 
número 36, entresuelo, á 12 rs. vn. mensuales. ’

sexí PK6VIxnA.<$:
á 20 rs. por mes y 60 por trimestre, en las principales 
administraciones y librerías del reino, y por medio de li­
branzas a favor del director de El Euro.

KSTE PEHlODlt'O
aale todas la.s mañanas, menos los domingos paralas 
provincias y los lunes para Madrid.

SE AH.HBTE.V
anuncios y comunicados, los primeros á medio real la 
linea, y á dos reales la de los segundos. Los anuncios se 
admiten todos Jos días en las oficinas del ei Faro.

Editor responsable, D. Juan Ayuso.

9A.%»m»:
imprenta A CARGO DE O. AGUSTÍN AGUIRRE, 

calle de la Cabeza, núm. 3G.


